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V. DECADENCIA Y DISOLUCIÓN (1923-1931) 

La nueva situación provocada por el golpe de Estado del 
general Primo de Rivera el 13 de setiembre de I923 represenr 
tó para el Partido Reformista, al igual que para el resto de 
los partidos de la Restauración, la liquidación del juego po^ 
U t i c o establecido por la Constitución de I876, Desde este -
momento hasta la proclamación de la Segunda República en 1931» 

el Partido Reformista asistió a la culminación de vm proceso 
en el que la asimilación definitiva de posiciones conservado^ 
ras provocó una escisión de algunos efectivos del sector re­
publicano -en parte ya fortalecida por el abandono de hombres 
como Azaña, o Pérez de Ayala a raiz de la posición adoptada 
por Melquíades Alvarez ante el golpe de Primo-. Eso limitó -
finalmente su área de influencia al foco astxuriano, y se vin 
culo a la última posibilidad del mismo régimen monárquico en 
el intento formado por las fuerzas dinásticas en el Bloque -
Constitucional, jtmto a los representantes "constitucionales" 
del monax-quismo: Sánchez Guerra, Burgos Mazo, Villanueva, --
etc. 

En realidad, desde la Dictadxira, el reformismo liquidó 
su propio sentido de propuesta renovadora, quedando ya cla­
ramente a la derecha del conjunto de posiciones que habrían 
de concretarse en el Pacto de San Sebastián. Con ello M e l — 
quiades Alvarez y lo que quedaba del Partido Reformista ori_ 
ginal se vincularon a los núcleos del régimen monárquico que 
en 1931 intentarían dar salida a la situación creada en la 
revisión de las premisas de 1925. La inviabilidad de este -
proceso señaló el ocaso definitivo de una fuerza política -
que, formada con el primordial fin de modernizar el sistema 
político de la Restatiración -desde una posición republicana 
primero, accidentalista más tarde- terminó por situarse en 
el campo monárquico, y representar en el nuevo sistema polí^ 
tico nacido en 1931» la derecha conservadora, afín en o c a — 
siones con los efectivos más recalcitrantes de la CEDA. 
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De otra parte, en el interior del partido, la personal^ 
zaci6n creciente de las decisiones y la conversión del refor 
mismo inicial en "melquiadismo", desdibujó el proyecto que -
el Partido Reformista había tenido en su origen; la intex-ven 
ción de Melquiades Alvarez en la "sanjuanada" en 1 9 2 6 , así -
como la intervención reformista en el Bloque Constitucional, 
se presentaban como obra de un hombre -Melquiades Alvarez-, 
y no ya como la expresión de una determinada fuerza política. 

1. Republicanos y reformistas bajo la Dictadura de Primo de 
Rivera» 

Hasta aquí se ha descrito de una forma somera el clima 
político de los años anteriores a 1923, y, especialmente, la 
tensión que el problema de las responsabilidades habían gen^e 
rado en el interior del Ejército. En este marco de referen— 
cia, el golpe de Estado de Primo de Rivera no sorprendió de 
minguna manera a una opinión pública y a iinos círculos poli^ 
ticos que, de una forma más o menos inmediata, estaban espe^ 
rando xm golpe de fuerza contra el régimen parlamentario, -
Con independencia de la naturaleza y objetivos reales con -
que fué dado el golpe de Estado y que hoy son bien conoci­
dos, tanto la prensa política del momento, al margen inclu­
so de su posición ideológica, como una opinión pública pas¿ 
va y desmovilizada mayoritariamente, encontraron en el gol­
pe militar una solución a la descomposición que presentaba 
un sistema político considerado por casi todos como oligar 
quico y no representativo. Que en aquellos momentos pudie­
ra estar llevándose a cabo xma recuperación del parlamenta 
rismo era no sólo algo controvertido, sino que además r e ­
sultaba palpable la incapacidad del Gobierno de Concentra-
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ci6n Liberal para transmitírselo asi a una opinión pública, 
suspicaz y más esceptica, incluso, ante los liberales que an 
te los conservadores. De otra parte, la incapacidad demostra^ 
da -por el Gobierno de Garcia Prieto en el momento del golpe, 
facilitó la posición de fuerza de Primo de Rivera, que poco 
más tarde recibia en encargo de formar Gobierno por parte de 
Alfonso XIII (1). 

De xma u otra forma y por encima de sus móviles inmediai 
tos (2), lo cierto fue que la implantación de la Dictadura -
de Primo de Rivera contó con el beneplácito, o al menos la -
no agresión, de una gran parte de la prensa tanto de la de--
recha como de la izquierda, de los politices, e indudablemen 
te del propio rey, cuya inteirvención o no en el mismo fue -
objeto de amplios debates y generó no pocas opiniones encon­
tradas (3). 

Nada más lejos de la realidad que la imagen de tina socie^ 
dad convulsionada por la tragedia de \un golpe de Estado en — 
setiembre de 1923. Más allá de las pretensiones de regenera­
ción con que Primo de Rivera se presentó a si mismo y a su r¿ 
gimen -hecho que pareció confirmarse en las semanas siguien­
tes a la vista de la decidida politica de liquidación del si¿ 
tema politice precedente emprendida por las nuevas autorida­
des- lo cierto fue que, ante la opinión^ incluso para aquellos 
que desde aquel mismo momento se situaban abiertamente y de -
forma beligerante frente a la misma, la liquidación del viejo 
y caduco sistema que la Dictadura representaba, fue vista co­
mo un elemento positivo, Fernanclo de los Rios que iba a prot^a 
gonlzar una declarada actitud frente al dictador, al margen -
desde el principio de la posición mayorltaria del PSOE, pens¿ 
ba que con el golpe se abria una nueva etapa de la vida poli-
tica española, al final de la cual, por las consecuencias que 
de ello se derivarían habia un enorme beneficio para la líber 
tad (4), No parece dlficil vislumbrar en Fernando de los Rios 
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la proyección , común a otros muchos políticos de la época, 
aún de la derecha, de que el fin de la dictadura traerla — 
consigo el nacimiento de un nuevo sistema político, al mar­
gen incluso del régimen monárquico. La dependencia y estre­
cha vinculación que, a partir de aquel momento, se estable­
cía entre el hecho mismo de la dictadura y el monarca habría 
de ser resaltado también reiteradamente por numerosos pollti. 
eos estrechamente vinculados a posiciones monárquicas, M a ­
nuel Azaña, hasta entonces reformista^manifestó más tarde -
que la dictadura fue recibida como un elemento renovador en 
un sentido manifiestamente liberal, con el apoyo de un impor 
tante núcleo de la Mmasa neutra": 

"La razón es -señalaba Azaña- que el país no podía -
más, y estando paralitico, siendo incapaz de mover­
se por si mismo, esperan que los militares realicen 
el prodigio de la salvación nacional. La expulsión 
del personal gobernante y de los partidos ha parecí^ 
do muy bien. Gobernaban por la corrupción y la cam¿ 
radería; ningtma ley se aplicaba; ninguna institu­
ción funcionaba a derechas; se encumbraban las clien 
telas familiares; el país estaba presidido por la -
importancia. Bien barridos están, se dice la gente" 
( 5 ) . 

Las respuestas al golpe, cuando las hubo, fueron más — 
por defender la honorabilidad y honestidad en el ejercicio -
de ciertas funciones públicas, caso de Luis Silvela o del --
mismo García Prieto, (6) que por oposición decidida y vocacio^ 
nal a Primo de Rivera, Que duda cabe que la posición del mo­
narca, al entregarle el poder hubo de generar inmediatamente 
un sinfín de críticas, dentro del mismo campo dinástico, San 
che Guerra fue el primero entre los conservadores que mani-- ^ 
festó tma actitud crítica frente al golpe, reclamando para -
sí la condición de monárquico constitucional y parlamentario, 
sin que ello supusiera una oposición total al nuevo régimen -
(7). También Maura se mantuvo el margen, "Personalmente -se­
ñaló- no tengo motivos para asistir a los hechos presentes de 
otro modo, ni en actitud diversa: permanezco tal como estaba 
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hace quince dias" (8), La posición de Maura, y muy particular 
mente la seguida por algunos de sus seguidores, iba a generar 
una línea de oposición al dictador que, con el tiempo, se - -
transformó en una declarada posición antimonárquica cuyo, mejor 
representante podía ser Ossorio y Gallardo y, finalmente, Mi­
guel Maura (9)» 

Entre la prensa, la reacción fue múltiple. La Época se 
mantuvo, con cierta moderación, hostil a la üictadura. La -
prensa más vinculada a opciones liberales, como El Liberal y 
Heraldo de Madrid, también manifestó una cauta hostilidad, -
en ausencia de rectursos críticos ante la obra anunciada por 
la Dictadura. El Sol, que desde su formación en 1917 se ha--
bía situado frontalmente ante el régimen oligárquico y caci­
quil, elogió al general por su intento de "regenerar el pais" 
(10), con independencia del procedimiento del golpe que no -
aceptaba del todo. ABC y El Debate, en gran medida inspirado^ 
res civiles del golpe, vieron en él, en distinto grado, la -
apertura de un ciclo político positivo. En Cataluña, tanto -
La Veu como La Vanguardia, portadores de los intereses en -
que se apoyaba Primo de Rivera acataron y aplaudieron la for 
mación del Directorio, del que esperaban, como había prometí^ 
do, ei establecimiento de un sistema autonómico para Catalu­
ña. El posterior incumplimiento de este cometido se frusta— 
ría más por el veto que otros miembros del Directorio impu--
sieron al general que por una falta de interés de éste en la 
realización de sus promesas (11). 

Más soprendente habría de ser la actitud que adoptaron 
los políticos y la prensa vinculada directamente con el Go­
bierno de Concentración presidido por García Prieto. La ma­
yoría de los políticos liberales y los republicanos, en ge­
neral, callaron. Algún tiempo después. Diario Universal, el 
periódico romanonista, reprodujo unas declaraciones hechas 
por el conde a L''Information en las que señalaba que nada -
bueno se podía esperar de la Dictadura, pero que se inclina^ 



ba ante la simpatía expresada por la opinión al dictador (12). 
García Prieto, acusado por el dictador, reclamó un justo y rá 
pido juicio en el que pudiera defenderse de las acusaciones -
que se le hicieran. Pero, más allá de estas posiciones perso­
nales, lo más notable fue que,de inmediato, la Concentración 
Liberal quedó disuelta y sus fuerzas totalmente atomizadas, -
una muestra evidente de la fragilidad y falta de confianza --
con que sus promotores se encontraban en las vísperas de la -
Dictadura. 

En realidad, parece también conveniente señalar que es­
ta fragilidad pudo deberse -aunque solamente en parte- a la 
conciencia de García Prieto y sus colaboradores de que no t_e 
nían el apoyo del monarca. El Gobierno sabía, como lo sabían 
muchos políticos, que existía tm plan para derribarlo y que 
el monarca había hablado a Maura de su intención de optar -
por una solución antiparlamentaria semanas antes. Si efecti^ 
vamente fue éste un factor determinante en la absoluta pasi_ 
vidad gubernamental ante el golpe, no por ello explica la -
incapacidad política que el Gobierno demostró. 

Que los partidos dinásticos, su prensa y los políticos 
personalmente afectados guardasen silencio por la p r e s u m i ­
ble intervención del monarca en el golpe de Primo de Rivera 
no parece nada extraño. Sin embargo, no dejó de sorprender la 
actitud del Partido Refonnista ante todos aquellos aconteci­
mientos. Ni la Junta Nacional del Partido Reformista, ni Mel 
quiades Alvarez formularon notificación oficial algima ante 
la liquidación de la política dinástica, proceder en modo al̂  
gxmo aceptable en quienes se habían manifestado a lo largo -
de más de diez años como defensores de la política democrát¿ 
ca y en quien en aquellos momentos era el Presidente del Con 
greso de los Diputados. Cuando la minoría socialistas envió 
una nota a Melquiades Alvarez, para que como presidente de -
las Cortes tomase alguna "iniciativa encaminada a defender, 
frente a conculaciones de toda alctirnia y rango, un nuevo ré-



gimen civil de libertades efectivas", Melquíades Alvarez res_ 
pondió que 6 1 ya no era el presidente efectivo de las Cortes 
desde el mismo momento en que aquéllas habían quedado disue¿ 
tas. La respuesta, ciertamente correcta desde el punto estrijc 
tamente legal, les parecía a los socialistas, políticamente 
insatisfactorla, puesto que ellos se habían dirigido a la má̂  
xima representación parlamentaria ( 1 3 ) . 

Cabe preguntarse por qué tanto Melquíades Alvarez como 
el Partido Reformista adoptaron una posición que, a plazo me^ 
dio, representaba la negación de todos sus presupuestos polí_ 
ticos. ¿Cómo era posible que Melquíades Alvarez, ante un he­
cho de aquella naturaleza, no reaccionase recuperando su re­
publicanismo original, o lo que parecía m&s elemental, no se 
reafirmase como demócrata? En realidad, frente a la opinión 
de la mayoría de los reformistas que veían en el golpe la ma 
no oculta del rey, Melquíades Alvarez creyó en todo momento 
que el monarca estaba totalmente al margen de la maniobra, -
"Yo aconsejé a Alhucemas, Jefe del Gobierno, que hiciese de­
tener a Primo de Rivera y dem&s generales comprometidos en -
el golpe de Estado", declaró en el verano siguiente a Antonio 
L, Oliveros, director de El Noroeste de Gijón (l4). Para Mel^ 
quiades Alvarez el rey había sido ajeno a todo aquel proceso; 
el monarca había sucumbido ante la presión y, por lo tanto, -
era ajeno a toda responsabilidad. 

La creencia del político asturiano en la inocencia del 
rey iba a llevarle a la defensa, en el interior del partido, 
de una actitud neutral, que impidió una toma de posición ac­
tiva frente a la Dictadura, sobre todo ante la inexistencia 
de muestra alguna de apoyo a posiciones antigolpistas, Sin -
embargo, esta actitud melquiadlsta iba a producirse cuando -
m&s necesario parecía para el partido asumir ima resi&ta ac­
titud en defensa de la democracia. No dejaba de sorprender -
que en único partido que no había adoptado una posición ofi­
cial sobre el golpe de Estado fuese, precisamente, el fiefor-
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mista. En los días siguientes al 13 de setiembre la Junta Na^ 
cional celebró numerosas reuniones en casa de Melquiades Al­
varez, con el fin de hacer p&blica una nota que definiese su 
posición» No obstante, pasadas varias semanas, aquella no se 
produjo y la prensa pudo así afirmar que el •finico partido -
del que no se conocía una versión oficial de su posición era 
el Reformista ( I 3 ) . Solamente algún tiempo más tarde, unas -
declaraciones de Melquiades Alvarez a un redactor del diario 
francés Information traslucían la posición oficiosa del — 
Partido Reformista -pero en las palabras de su líder en un -
momento en que ya se estaba generando una dispersión de los 
efectivos reformistas-» 

"To soy y continuaré siendo adversario de las viejas 
oligarquías que se repartían la gobernación de Espa 
ña. Yo soy por principio, enemigo de todo cuanto lê  
siona el derecho. Por eso censuro al general Primo 
de Rivera, por haber usado de la fuerza. Yo hubiese 
realizado por la forma legal cuanto el ha hecho. Mi 
partido no hubiese ejercido la dictadura ni dado un 
golpe al régimen constitucional. ISi los reformis­
tas hubiesen sido llamados al poder en estas horas 
decisivas para la Monarquía, habrían obtenido por -
caminos constitucionales resultados tan satisfacto­
rios! 
(...) 
Créame usted; nosotros habríamos hecho mucho más y 
mucho mejor si el partido reformista hubiera sido 
encargado de "poner a plomo" a España" (l6). 

El inmovilismo de los reformistas no fue algo exclusivo; 
fueron todas las fuerzas políticas de la Restauración quienes 
practicaron un silencio casi absoluto, A ello contribuyó tam 
bien el carácter transitorio co.n el que se presentó la Dicta 
dura; sus declaraciones de que se trataba de ima operación -
de depuración política después de la cual todo volvería a --
sus cauces. Claro está que el sentido último de aquella recu 
peración se planteaba de manera bien distinta para cada fuer 
za política. Mientras que los socialistas se adaptaron a las 
circtmstancias (17) y El Sol reclamaba insistentemente la -
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formación de \m nuevo liberalismo que sustituyese las fene­
cidas, caducas e ineficaces fuerzas liberales ( l 8 ) , los res^ 
tos del viejo liberalismo guardaron en todo momento un s i ­
lencio y una inactividad que delataba su falta de proyección 
política. En los meses siguientes, tan sólo un manifiesto de 
la Sociedad El Sitio de Bilbao, demostró un interés por rev¿ 
talizar la propuesta liberal (19)» mientras que romanonistas, 
garciaprietistas, reformistas y el resto de los grupos libe­
rales se mantuvieron al margen de toda participación políti­
ca, a favor o en contra del Directorio, 

En todo caso, quedó demostrado de forma palpable la fa¿ 
ta de apoyo social del liberalismo histórico. El Sol, que ha 
bla venido defendiendo al reformismo como la oportunidad de 
consolidar un liberalismo activo y vigoroso, recibió la vis_i 
ta que, a mediados de noviembre realizaron al monarca Roma-
nones y Melquiades Alvarez, con un duro editorial ("Dos fan 
tasmas en Palacio") muy lejos de toda consideración para — 
quien habla sido durante años defendido como la auténtica -
oporttmidad liberal del Estado español. 

La visita de ambos presidentes -Senado y Congreso- te­
nia como cometido el simbólico acto de reclamar al rey la -
convocatoria de Cortes, que desde I876 el monarca habla rea^ 
lizado ininterrumpidamente tres meses después del cierre de 
las mismas (20), 

"Ahora se comprende bien -señalaba El Sol ante la -
visita- porqué estos hombres no parecían darse — 
cuenta de que el país se encontraba cada día en — 
m&s incomoda postura. Para ellos no pasa el tiempo. 
Ni siquiera han logrado entender todavía la trans­
formación que se ha operado en dos meses, no tanto 
quizás por la acción directa de la dictadura mili­
tar como por la natural reacción del pueblo. Aún -
creen eficaces sus vanas declamaciones, sus falsas 
protestas, sus zancadillas, sus atracos de cncruci^ 
jada; (,,,) ¿No es para reirse que a estas horas -
se permitan llegar al Trono haciendo aspaviento de 
defensa de la Constitución, los hombres que gober­
naron siempre a espaldas de ella, y principalmente 
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el conde de Romanones, que apenas sabe lo que es gô  
bernar con garantías y Parlamento? ( 2 1 ) . 

Con todo ello, el Partido Reformista se orientaba, ya de 
una forma definitiva, hacia una posición abiertamente conser 
vadera, inclinándose al lado de las viejas fuerzas din&sti— 
cas y en abierta divergencia con la izquierda. Naturalmente, 
aquella posición del líder refomnista se sintió de inmediato 
en el interior del partido, en el que hasta entonces habían 
militado republicanos verdaderos, progresistas y demócratas 
convencidos, que admitían con dificultad la conducta adopta^ 
da por Alvarez en aquellos momentos. La respuesta hubo de -
ser el abandono del partido y la inclinación hacia los gru­
pos del nuevo republicanismo: este fue el caso del núcleo -
intelectual reformista, de Giral, Azaña, Pérez de Ayala, Mô  
rente, Enrique de Mesa, etc. ( 2 2 ) . Algtmos otros acabarán -
interviniendo en las instituciones de la Dictadiira, como Ve 
llando(23), o Florez Posada; el resto, o bien se mantuvo en 
una zona de casi total inactividad, o todavía resistió has­
ta la llegada de la Segunda República, como Pedregal, enton 
ees en Francia durante varios meses, y Pittaluga. 

Sin embargo, el abandono do aquellos núcleos, no hizo 
reaccionar a su líder que, durante meses mantuvo una acti­
tud especiante, cuyos resultados no podían ser más negati­
vos. Cuando obsei^ró que la Dictadura no era solamente un -
paréntesis destinado a limpiar la política restauracionista 
sino que iniciaba un proceso de asentamiento político e ins 
titucional, ya iba a ser tarde para la reconstrucción inter 
na del partido. Hubo de ser la negativa del Directorio a la 
celebración de actos de afirmación reformista (24) y la cr^ 
ciente oposición a la Dictadxira en el interior de fuerzas -
conservadoras lo que orientó a Melquiades Alvarez a la inter 
vención en el frustrado golpe de la noche de San Juan, junto 
a Aguilera, Weyler y otros significados monárquicos. 



Si el pretendido carácter anticaciquil de la Dictadura 
le habia dado un aspecto de apoyo popular^i tanto socialistas 
como republicanos vieron en aquella situación algo lejano a 
sus intereses directos, y si los viejos representantes del 
liquidado sistema politice se mostraron reacios a toda act¿ 
vidad, estas posiciones iban a cambiar paulatinamente una -
vez que la Dictadura no respondió a las espectativas en ella 
depositadas. Lo que fue presentado como xma operación de ci_ 
rugia politica a realizar en xm breve plazo de tiempo, ni -
se llevó a cabo de la forma prometida y menos aún se confor 
mó con realizar la simple liquidación de la vieja politica. 
Poco a poca, las oligarquías locales fueron recuperando sus 
posiciones de poder y, bien a través de elementos interpues_ 
tos e incluso directamente, muchos de los viejos caciques -
se apoderaron del marco politice e institucional articulado 
por la Dictadtma. Más allá de algxmas huidas espectaculares 
por parte de algún administrador municipal vinculado a la -
vieja administración, e incluso de la neutralización real -
de prácticas caciquiles en otros lugares, lo cierto fue que, 
no mucho después del golpe de Primo a menudo los viejos no­
tables y sus sistemas de clientelas volvían a ocupar los lu 
gares de privilegio en la estructura política caciquil ( 2 5 ) . 

La constatación de este hecho, visible a partir de crea^ 
ción de la Unión Patriótica, vino a provocar xma notable d_e 
silución aún en aquellos que hablan visto el establecimiento 
de aquella como xma operación necesaria de saneamiento poli­
tice. El mismo Ortega y Gasset, que ante el golpe de Estado 
habla demostrado xma actitud de esperanza -recuérdese t a m ­
bién la actitud de El Sol y Urgoiti - se mostraba un año más 
tarde abiertamente insatisfecho de la evolución adoptada por 
la Dictadura. 

"Sin embargo, yo he de confesar -señalaba Ortega en 
"Sobre la vieja política"- que desde el primer ma­
nifiesto lanzado por el general Primo de Rivera mi 
simpatía y mi Intima adhesión a su obra arrastran 
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ima grave inquietud. Cada nuevo decreto, cada nueva 
nota oficiosa, vienen a engrosar este inicial desa­
sosiego. Temo en efecto que la vieja política c o n ­
tra la cual dispara el Directorio sea un ente muy -
distinto del que yo quisiera ver aniquilado" ( 2 6 ) . 

Y esta inquietud en modo alguno fue exclusivamente suya 
sino que fue gradualmente compartida por la mayor parte de -
quienes en un principio creyeron ver en la fiictadura un pa--
réntesis higiénico de la vieja política. El Sol, pasados los 
meses, recordaba de forma analógica las vicisitudes que en -
1868 había llevado a la liquidación del reinado de Isabel II, 
en tm reflejo indirecto de lo que debía evitar Alfonso XIII -
en aquellos momentos (27)» No cabla la menor duda que, tmos -
meses después de su llegada al poder, tm sector "neutro" r e ­
clamaba una orientación bien distinta de la que Primo de Riv^e 
ra estaba estableciendo con la Unión Patriótica y con su i n ­
tento de formar tm Directorio Civil, Por otra parte, la pene­
tración de los viejos intereses en las instituciones de la — 
Dictadura se había iniciado en muchos casos desde los p r i m e ­
ros momentos, lo que había hecho que la ruptura con la vieja 
política fuese más ficticia que reals 

"En Asturias -denunciada El Noroeste- la acción del -
Directorio Militar se va desenvolviendo sin ninguna 
clase de obstáculos; las fuerzas políticas asturia— 
ñas de izquierda se mantienen discreta y patriótica­
mente en la actitud espectante de los primeros momen 
tos. Las derechas, por el contrario, se producen como 
si sintiesen una impaciencia extraordinaria por apo­
derarse nuevamente del predominio político de la re­
gión. Parece que ahora tratan de salir a la superfi­
cie aquellos escombros de la vieja nave reaccionaria 
que hubo de naufragar hace ya algún tiempo, azotada 
por el fuerte oleaje de opinión liberal: no habrá de 
sorprendernos que los desechos políticos de ayer se 
agarren hoy a las listas del somaten como a tabla de 
resurección salvadora" ( 2 8 ) , 

Que fuese el representante del reformismo en la provin­
cia quien lo denunciase no quita peso a su argumento; los — 
viejos restos de los partidos dinásticos -en el caso de Astu 



rias, el viejo pidalismo- ocuparon de forma creciente posicio^ 
nes firmes en aleadlas, Unión Patriótica, diputaciones, etc. 
Con ello, los viejos grupos no vieron asi mermados sus inte­
reses de \ma forma total. Antes bien, como se ha demostrado 
para el caso de Andalucía, aunque muchos viejos aparatos ca­
ciquiles fueron disueltos, a su vez, otros muchos lograron -
recuperarse rápidamente por múltiples procedimientos (29). 

De una u otra forma, poco más de un año despufes. Primo 
de Rivera expuso su intención de consolidar el aparato inst_i 
tucional de la Dictadura provocando una creciente oposición 
que llegó hasta los mismos aledaños del trono. No viene al -
caso aquí desarrollar de tina forma minuciosa las fisviras que 
dentro del campo monárquico generó la intención de Primo de 
ampliar el horizonte temporal y político de la Dictadura, y 

la posterior meta de formar una Asamblea Nacional ( 3 0 ) . Sin 
embargo, parece necesario señalar las lineas maestras de la 
oposición a la Dictadura por parte de los republicanos y la 
acción -débil y desdibujada acción- del reformismo, desde su 
total inactividad en setiembre de 1925 y meses siguientes ~ 
hasta la cristalización del Bloque Constitucional, con el in 
termedio de su intei-vención en la "sanjuanada" en I926 (31)» 

Desde 1925 los intentos de Primo de Rivera orientados a 
garantizar la permanencia de la Dictadura iban a incrementar 
los signos de descontento y a provocar los primeros intentos 
de acabar con la experiencia primoiüverista. Aunque mal orga 
nizada y con objetivos desdibujados, la "sanjuanada" fue tma 
llamada de atención de los distintos núcleos que se iban su­
mando a la oposición. Aunque de una forma más o menos corapr̂ o 
metida, intervinieron en el complot, además de efectivos mi­
litares y monárquicos, reformistas, republicanos y sindica­
listas. La presencia en aquel movimiento de Romanones, M e l ­
quiades Alvarez y otros caracterizados políticos conservado­
res y liberales dio al movimiento un signo preferentemente -
conservador (32). El hecho de que no fuese interrumpido tm -
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viaje que los reyes tenían programado a Inglaterra (33), re­
sultaba significativo, además, de la inviabilidad del proye_c 
to y de su evidente fracaso. Lo que le daba un carácter espje 
cial, además de su matiz conservador, era la extensión que -
la oposición al dictador iba adquieriendo en sectores diver­
sos y antagónicos de la política, y el alcance que de ello -
se pudiera derivar para la propia Monarquía. Por lo pronto, 
desde aquel momento, se puede vislumbrar una vinculación pro^ 
gresiva entre la.Dictadura y la persona del monarca, vincu­
lación que, en los años siguientes adquiriría una mayor con 
creción. La reorganización republicana, la respuesta de Sán­
chez Guerra a los intentos de Primo de Rivera de articular un 
nuevo marco constitucional, situándose al margen de todo el 
proceso y exiliándose,las propias disensiones en el Ejército 
por la situación de alguno de sus cuerpos, el problema cata­
lán, la revuelta estudiantil, fueron algunos hechos relevan­
tes en los que se manifestaba un creciente estado de o p o s i ­
ción a la Dictadura ( 3 ^ ) . 

Lo que iba adquiriendo rasgos cada vez más comprometi--
dos era la situación que con ello se provocaba para el régi­
men monárquico. El rey, a medida que Primo de Rivera le pre­
sentaba nuevas situaciones, tomaba conciencia de que con — 
ello se vinculaba más y más a la Dictadura, como no se le dê  
jaba de repetir, incluso, dentro de círculos monárquicos ( 3 5 ) . 

Se ha dicho que fue la resistencia del monarca lo que retra­
só los proyectos de Primo de Rivera ( 3 6 ) . Aún así, un factor 
muy importante de la evolución posterior iba a encontrar su 
origen en estas relaciones del rey y la Dictadura. El mismo 
monarca, años después, cuando reflexionaba sobre las razones 
de su caída, encontraría en el sostenimiento excesivo de Pri^ 
mo de Rivera y su no resolución de la Dictadura hacia una — 
normalidad constitucional uno de los errores de los últimos 
años de su reinado ( 3 7 ) . En todo caso, en modo alguno se puje 
de decir que los reformistas -o mejor Melquiades Alvarez- hu 
biera contribuido de forma directa o indirecta a precipitar 
su caída; antes bien, sería, como veremos, todo lo contrario. 



Los reptablicanos, por su parte, siguieron una trayecto­
ria distinta a la del reformismo, que si no fue más radical 
desde el punto de vista social, al menos, al principio, fue 
en cambio mucho mejor definida ante la Dictadura, No obstan­
te, la situación del republicanismo histórico no podía ali--
mentar en 1923 ninguna ambición dada la extrema debilidad or 
gánica en la que se encontraba. De hecho, la llegada de la -
dictadura de Primo de Rivera sorprendió al republicanismo en 
una fase de declive que estaba estrechamente vinculada a las 
tensiones internas provocadas por las orientaciones que Ale­
jandro Lerroux estaba dando al movimiento republicano -Con--
greso Nacional de la Democracia Republicana de 1920- (38); -
las querellas internas, la multiplicidad de objetivos en las 
reducidas fuerzas de aquél inhabilitaban todo proyecto de su 
parte por contener cualquier intento de dictadura: 

"Pero a los republicanos les sorprendió el golpe de 
Estado -reconocerían más tarde ellos mismos- como 
les sorprendieron los desastres de Cuba y Filipi­
nas, deshaciéndose en un mar de pequeñas querellas, 
y asi se pudo decir con verdad de Primo de Rivera -
que el 13 de setiembre de 1923, "lo que no estaba -
con él, no estaba contra él" (39)» 

Pero no puede caracterizarse la situación del república 
nismo histórico desde los años previos a la Dictadura como -
un problema exclusivamente de tensiones internas. De ninguna 
manera; como hemos visto anteriormente, en las fuerzas repu­
blicanas se estaba dando un proceso de mayor alcance, que, -
con independencia de los resultados que tuviera, estaba in--
tentando definir un nuevo republicanismo, de carácter más — 
progresista y abierto a los problemas sociales, que diese — 
por concluida la fase del republicanismo español de corte — 
tradicional (cuya imagen se vinculaba estrechamente a la I -
República española). En este proceso, el papel de Lerroux --
era -como en otro sentido, el de Melquiades Alvarez- el de -
un eslabón que, arrancando del viejo republicanismo con el -
que habla roto en multitud de aspectos, todavía no asimilaba 
en toda su dimensión las nuevas exigencias de un cambio más 



-563-

radical. Tanto Lerroiix y el Partido Radical, como Melquíades 
Alvarez y el Partido Reformista, representaban esa transición 
entre la politica de las últimas décadas del siglo pasado y -
el nuevo orden que se empezaba a vislumbrar en los últimos — 
años de la Dictadura, cuya expresión fue más tarde la II Repú 
bllca. En el sistema restauracionista, uno y otro se fueron -
incorporando, en mayor o menor grado, hacia posiciones del —-
sistema, particularmente razón de una orientación gradualmen­
te conservadora. En el nuevo sistema politice nacido el Ik de 
abril, el republicanismo histórico pasará a ocupar el espec­
tro de la derecha, a veces en repetidas concomitancias con las 
fuerzas de la Monarquía ahora bajo posiciones accidentalistas 
o abiertamente monárquicas. 

De ahi, que tanto los reformistas afines al nuevo republ¿ 
canlsmo y los republicanos de nuevo estilo, como Albornoz o -
Marcelino Domingo, llegaron a un pronto entendimiento, en el 
que inicialmente intervendrían todavía los radicales. La e x ­
presión de este proceso cristalizó desde los primeros meses -
de 1926 en Alianza Republicana, 

En varios sentidos,el año 1925 representa una clara in­
flexión en la politica de la Dictadura y no sólo para la pro 
pía realidad interna de la misma. La astmción de las tareas 
gubernamentales por un Directorio Civil, con las derivacio­
nes que ello tenia para el aparato institucional del sistema, 
tendría repercusiones Inmediatas sobre las fuerzas políticas 
"Constitucionallstas" tanto por lo que hace a los liberales 
-Romanones fue un buen testimonio- (40), como para los conser 
vadores, que conocieron una escisión en dos bloques ( 4 l ) . La 
muerte de Antonio Maura y de Pablo Iglesias sintetizan simbó^ 
llcamente, a su vez, el límite de un proceso que, por debajo 
de las formas políticas externas, alumbra una renovación ge­
neral de las fuerzas políticas. De alguna forma, pero en sen 
tido inverso, la Dictadura estaba provocando algo que se si­
tuaba en el mismo origen de su nacimiento: por una parte, la 
aparición de nuevas fuerzas políticas, en ocasiones fundidas 
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con las viejas estructuras de partido, como en el caso de 1 ¿ 

berales y conservadores -ahora bajo la firma de "constitucio^ 
nalistas"- dentro del régimen monárquico, y, por otra parte, 
los nuevos grupos republicanos iniciarán, a su vez, un arma­
zón orgánico -heterogéneo aún- de nuevo cuño^en cuyo origen 
están los partidos republicanos de la II República. 

El origen de la Alianza Republicana está en los acuer--
dos firmados por un grupo de intelectuales y politices en el 
local de la Escuela Nueva de Madrid en febrero de I926. Como 
en otras ocasiones, particularmente en sus periodos de mayor 
debilidad, el republicanismo encontró en la celebración del 
aniversario de la República de 1873 un elemento de recupera­
ción siquiera simbólico. No obstante, esta débil iniciativa 
se asentaba sobre otro intento fallido de reactivar la ofer­
ta republicana llevado a cabo en la primavera de 1925» En — 
aquel momento, se había intentado constituir una organiza­
ción republicana, en medio de la disolución y apatía g e n e ­
ral, hasta el punto que la falta de adhesiones a un manifie^s 
to entonces elaborado generó el fracaso total del proyecto -
( 4 2 ) . Era tal el estado de descomposición, de incapacidad or 
gánica y desorientación que, ni federales ni radicales, úni­
cos grupos organizados que se mantenían, eran capaces de con 
cretar ima simple acción. 

La iniciativa de la Escuela Nueva, en cuyo origen se s_i 
túa la Alianza estaba vinculada a las personas de Giral, ca­
tedrático de la Universidad de Salamanca, Marsá Bragado, ab_o 
gado radical, y Martí Jara, catedrático de la Universidad de 
Sevilla, a través del cual Manuel Azaña se incorporó al gru­
po (43)» Su objetivo inicial era la celebración del aniversa^ 
rio de la República, como un mecanismo de movilización repu­
blicana, a partir del cual se tomó contacto con radicales, -
federales y nacionalistas catalanes: Ayuso, Lerroux y Marce­
lino Domingo. En el Manifiesto al país como ratificación de 
la Alianza Republicana, se estableció como primer propósito 



articular el republicanismo, dotándole de una dirección coor­
dinada y de un dinamismo disciplinado. La Alianza aspiraba a 
coordinar a todos aquellos que no coincidían con la Dictadura 
para constituir una agrupación republicana -de carácter no — 
partidista- como instrumento político "capacitado para repre­
sentar y conseguir el triunfo con la autoridad y la eficacia 
en el Estado, el respeto a los derechos de los ciudadanos^la 
sujeción a la ley de todas las instituciones y la supremacía 
indiscutible del poder civil"; en fin, la implantación de un 
auténtico Estado de derecho. En realidad, insistía el Mani­
fiesto, se trataba de luchar por la libertad conquistada en 
el siglo XIX y perdida más tarde (44). 

Lejos de posiciones extremas -la presencia de Lerroux 
era un buen indicador de moderación-, los republicanos recia 
maban un poder con autoridad. "Venimos -decía- a luchar tam­
bién por la autoridad. Poder sin libertad en quienes han de 
acatarlo, no es autoridad, es tiranía". Asi. pues, desde el -
fortalecimiento de los principios de autoridad y libertad, -
la Agrupación establecía como obras fundamentales de gobier­
no las siguientes. Primero, el establecimiento de la legali­
dad por la convocatoria de Cortes Constituyentes, elegidas -
por sufragio tmiversal. Segundo, la organización federativa 
del Estado, reconociendo los hechos diferenciales península, 
res. Tercero, solución inmediata del problema de Marruecos, 
Cuarto, nivelación del presupuesto. Quinto,fomento de la en 
señanza con creación de escuelas. Sexto, supresión de c e n — 
sos y foros, reforma de arrendamientos y previsión de apro­
piación de tierras en determinados casos. Séptimo, fortale­
cimiento de las relaciones del Estado y la sociedad. Estable^ 
cia el Manifiesto que estos puntos no representaban el idea­
rio total de la Alianza y que únicamente hacía referencia a 
aquellos que podían ser llevados a cabo, siempre dentro de -
una concepción de orden, bajo el imperio de la ley. En este 
sentido, la Alianza, lejos de presentarse como portavoz de -
una posición social radical, reflejaba las aspiraciones polí^ 
ticas sociales e institucionales de la izquierda reformista 



española desde la mitad déL siglo XIX, anteriormente concreta^ 
da en los programas de muchos partidos republicanos y del 
propio Partido Reformista. 

"En marcha estamos.-concluía el Manifiesto- No veni­
mos a perturbar el país, sino a sacarle de la per--
turbación que sufre. No somos promotores del desor­
den, sino sacerdotes del orden, de un orden que se 
estatuye en la ley y no en la fuerza: en la colabo­
ración de todos, y no en el dominio de unos sobre -
otros, de un orden que, siendo garantía de todos — 
los intereses legítimos, consienta a estos desenvol^ 
verse confiadamente; de un orden, en fin que permi­
ta elegir y substituir todos los Poderes, que man--
tenga disciplinado en el cuartel al Ejército y acti 
ve al pueblo en el ejercicio austero de sus derechos 
y en el inquebrantable cumplimiento de sus deberes. 
( . . . ) " ( 4 5 ) . 

Con este planteamiento inicial, la Junta provisional de 
Alianza -formada por Ayuso, Azaña, Castrovido, Marcelino Do­
mingo y Lerroux, ( 4 6 ) - manifestaba en su primera circular su 
intención de no formar ningún partido nuevo, ni siquiera pr_e 
pararlo. En todo caso, la Alianza tenía como objetivo la mo­
vilización de la. masa republicana, dispersa y desorientada: 

"Lo que pretendemos -decía la Circular n2 1 de la -
Junta Provisional- en suma, es que la democracia -
republicana y cuantos a ella se adhieren para h a ­
cer prevalecer sus soluciones constituyan un todo 
orgánico al que pueda apelarse para que reunido en 
Asamblea, actué en funciones soberanas y se de pr£ 
grama que no sea el que haya salido de nuestra vo­
luntad, y autoridad que no sea la que por imposi­
ción de la iniciativa nos hemos arrogado nosotros" 
( 4 7 ) . 

Alianza Republicana, sin reformistas ni socialistas, a 
quienes pretendió en un principio integrar, se mantuvo unida 
hasta julio de 1929 en que los radicales-socialistas se sep¿ 
raron de la misma para formar el Partido Radical-socialista, 
a pesar de los intentos por mantenerlos dentro de aquella — 
( 4 8 ) . 



El intento original de formar un frente junto a socia- -
listas y reformistas contra la Dictadura, que Marcelino Domin 
go pretendió en los primeros momentos fue un fracaso total. -
Los reformistas, como partido, estaban ahora más cerca de los 
sectores liberales de la política dinástica, mientras que — 
aquellos reformistas de abierta vocación republicana ya ha- -
bían abandonado el partido y se incoporaron a la Alianza a — 
través del grupo de Acción Republicana, bajo la dirección de 
Azaña. Por lo que se refiere a los socialistas, éstos se man_i 
festaron reticentes desde el principio, dada la naturaleza de 
la Unión. Pero el Partido Socialista, no sólo no estaba de — 
acuerdo en el programa del que se partía, sino que, xxna unión 
junto a radicales y reformistas, le había proporcionado años 
antes una experiencia de los límites que aquello presentaba. 
El Socialista, recogiendo el clima que había provocado el co­
nocimiento público de las actividades de Marcelino Domingo, -
no pudo menos que insertar un artículo señalando la posición 
del partido obrero. 

"No parece bien, -señalaba El Socialista- sin que nos 
hagamos demasiadas ilusiones, estos intentos de reor 
ganizar los- grupos • republicanos en España para t r a ­
tar de actuar intensamente en la vida pública. Lo — 
que nos parece menos plausible es dar como supuesto 
que el Partido Socialista Obrero Español se sume a -
ese bloque político ni a ningún otro, de cualquier -
tendencia que sea, por cuanto nuestra organización -
se rige por tma disciplina y unas normas de táctica, 
que con plena soberanía democrática elaboran los Con 
gresos nacionales y que después son cumplidas riguro^ 
sámente por los Comités directivos, cuidando celosa­
mente de que nuestras organizaciones se mantengan en 
sus puestos sin contactos o alianzas de las que pue­
da derivarse equívoco o confusión para los trabajado^ 
res, harto aleccionados por la experiencia de la ve­
leidad que distingue a gentes que todavía pretenden 
aparecer como caudillos populares. 
Bien está que se unan, si pueden, los republicanos 
para procurar el triunfo de sus ideales, que n o s o ­
tros acogeríamos con la más viva satisfacción como 
un paso de avance en nuestra ruta hacia un régimen 
de igualdad y de justicia humanos. Pero no se nos -
mezcle en actuaciones que no nos competen ni son —-
las peculiares del Partido Socialista, que sigue su 
ruta, sin contactos con los que ayer ni con los de 
hoy" ( 4 9 ) . 
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Entre el mismo republicanismo el proyecto fue recibido -
en ocasiones con notable escepticismo, a pesar de las adhesivo 
nes que, según sus promotores, se habíanrecibido (50)» Luis -
Araquistain manifestó muchas dudas sobre la eficacia del pro­
cedimiento. La exigencia de ixnas Cortes Constituyentes no re­
presentaba por sí mismo para 61 nada significativo, pues enten 
día que podían ser asumixáas porla gran mayoría de las fuerzas p£ 
líticas, incluso internas al campo dinástico. Por otra parte, 
Araquistain creía que la timidez con que la Alianza se había 
presentado ante la opinión pública, representaba un elemento 
negativo que impedía la generalización en las masas republicja 
ñas de la confianza necesaria para iniciar tma tarea como la 
que se estaba proponiendo (51)» No obs-tante, reclamar en aqu¿ 
líos momentos a los republicanos una transformación sustan­
cial de sus métodos y procedimientos podía resultar en exceso 
exigente, dada la situación en que se encontraban. Marcelino 
Domingo y el resbo de los promotores de la Alianza eran, si ca 
be, más modestos; se trataba principalmente, de una labor de 
movilización, de fomento de la toma de conciencia republicana 
debilitada en los últimos años y que se mantenía en pequeños 
núcleos aislados. "Lo que importa" -señalaba Gabriel Alomar -
es dar un contenido a la idea de República como ideal vivo de 
política, aplicado a la realidad española presente; como for­
ma vital de oposición" ( 5 2 ) . En último término, para Gabriel 
Alomar, el fortalecimiento del ideal republicano en aquellos 
momentos pasaba por la recuperación del ideal parlamentario, 
cuyo origen se situaba en el espíritu y realizaciones de las 
Cortes de Cádiz y su apogeo en la República de 1873• 

En los primeros años, hasta que en 1929 la ruptura de -
los radical-socialistas abrió en su interior un proceso de 
amplia transformación, la Alianza mantuvo una situación que 
se podría sintetizar en los elementos siguientes. En primer 
lugar, por su carácter netamente plural -hecho que manten— 
dría a lo largo de toda su existencia, pero desde bases difje 
rentes- al estar formado, por un mosaico de fuerzas heterogé-
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neas, cuyo nexo principal estaba en la afirmación republica­
na y el compromiso-más tarde incumplido- de mantenerse uni--
dos hasta la implantación de la República, En segundo lugar, 
por el esfuerzo decidido a mantener el espíritu parlamenta— 
rista, de especial importancia a lo largo de la Dictadura, -
La defensa de los principios del liberalismo parlamentario -
fueron compartidos por todos los miembros de la Alianza, por 
encima de claras y a menudo crecientes divergencias de otro 
orden, al extremo que, si hubiera que sintetizar en un punto 
la actividad doctrinal de la Alianza, éste habría de ser se­
guramente la defensa del sistema parlamentario. Por último, 
el esfuerzo realizado por reestructurar orgánicamente las — 
fuerzas dispersas y a menudo totalmente desmovilizadas del -
republicanismo español. Este cometido llevó a los líderes de 
la Alianza a recorrer todo el país reorganizando comités, --
cohesionando fuerzas totalmente dispersas ( 5 3 ) y, particular 
mente, dotándolas de un sentido moderno de acción política. 
Aunque magnificar sus logros sería totalmente equívoco, r e — 
sulta a todas luces evidente que, en los años siguientes, la 
recuperación del republicanismo, aunque en un sentido puramen 
te orgánico, no habría sido igual de no mediar la actividad -
de la Alianza Republicana, Sin embargo, también hay que rese­
ñar que cualquier triunfalismo por su parte, una vez que el -
sistema político asistía a su total reestructuración, estaba 
fuera de todo lugar. Si las fuerzas republicanas desarrolla­
ron una intensa actividad, sobre todo en los dos últimos años 
de la Restauración, fue debido a las especiales circunstan­
cias en que aquella descomposición se efectuó, pero no única 
ni principalmente por la propia actividad republicana. Cuan­
do ésta se llevó a cabo, se desarrolló en medio de un amplio 
proceso de reestructuración de todas las fuerzas políticas, 
incluidas las monárquicas. 

El pluralismo interno -de hecho había una clara acefa-
lia en la dirección de la Alianza- originariamente positivo, 
con el tiempo acabó representando un elemento de debilidad, 
ante la imposibilidad de dotar de un programa común propio 



a unas fuerzas que llevaban muchos años discrepando doctri-
nalmente, con características y matices ideológicos propios. 
Con el tiempo, la dirección que Lerroux pudiera mantener de 
la Alianza provocaba en otros elementos un movimiento de — 
reacción, que se verla confirmada m&s tarde, cuando el líder 
radical demostró con claridad su tendencia al consorvaduris— 
mo social, m&s propio de los partidos mon&rquicos, que de — 
unas fuerzas, presuntamente social y políticamente progresi¿ 
tas. En defensa de estos objetivos, la Alianza participó en 
cuantas empresas se organizaron contra la Dictadura: en j u ­
nio de 1926, en la "sanjuanada", en 1929, en el intento de 
S&nchez Guerra, aunque siempre como fuerza de apoyo, bajo la 
dirección de las fuerzas din&sticas. Esta intervención bajo 
la hegemonía de fuerzas mon&rquicas iba a ser objeto de crí̂  
ticas ra&s tarde, cuando se efectuó una clara distinción en­
tre los núcleos m&s radicales y los conservadores dentro do 
la Alianza, puesto que la lucha por unas Cortes Constituyen 
tes^ cometido de ambos movimientos, en modo alguno cubría las 
aspiraciones de todas las fuerzas republicanas. 

No es bien conocida la evolución y actividades de la -
Alianza en sus primeros años. Su propia debilidad se vio fa 
vorecida por la situación semiclandestina a que estuvo somje 
tida dxurante la Dictadura de Primo de Rivera. M&s tarde, 
cuando las fuerzas republicanas, bajo unas condiciones poli 
ticas bien distintas, recuperaron una parte importante de -
su protagonismo, los primeros años de la Alianza quedaron -
en vm segundo plano. De todas fonnas, los radicales, que te 
nían mucho interés por recuperar la importancia que la Alian 
za habría tenido en su fase primera, insistieron m&s tarde 
en la doble participación republicana junto a militares y -
civiles por recuperar la normalidad de la vida política par 
lamentarla¡ 

"Desde un principio -resaltaría m&s tarde la Memoria 
de la Secretaría de la Junta Nacional interina de -
Alianza Republicana- en la dirección de este orga— 



nismo y en el cvimplimiento de sus fines se manifie¿ 
tan dos criterios que, lejos de repelerse, se com— 
pletan y coexisten en la mayor armonía; entre ellos 
se agita toda la vida y la obra de la Alianza: irnos 
depositan sus esperanzas en la fuerza armada, que -
tiene el sagrado oficio de defender a los ciudada--
nos contra los atropellos y violencias de los de 
fuera y los de dentro; otros, en cambio, consideran­
do que los contribuyentes estamos mal atendidos,(•••} 
todo lo fían a un movimiento de carácter civil que, 
evitando los peligros de las agitaciones militares, 
restablezca el Derecho y acabe de vina vez para siem 
pre con los obstáculos tradicionales que se oponen 
a la marcha progresiva del país (••.). 
Estos son los dos afanos y el objeto de la inquie­
tud constante de nuestra Alianza: la revolución y -
la organización. Por ellos, mientras unos se entre­
vistan con jefes y oficiales del Ejército con cuan­
tos se pudo averiguar que estaban disconformes con 
la Dictadura, otros nos preocupamos preferentemente 
de constituir organismos locales, provinciales y rje 
gionales que se cuidasen de agrupar a los elementos 
dispersos, intentando reunir de momento en vina c o ­
mún disciplina, y bajo el lema "Patria y República" 
a todos los partidos de izquierda" (5^). 

Mientras estas tareas se estaban desarrollando y no se 
provocaron disentimientos internos notables, la Alianza, — 
por encima de sus múltiples matices, se mantuvo unida. Sin 
embargo, tal heterogeneidad intenia habría de acabar por hâ  
cerse notar; en 1929, en lo que era el inicio de un proceso 
de transformación generalizada de las distintas fuerzas po­
líticas, la Alianza asistió a una total reestructuración in­
terna, cuya primera muestra vino dada por el abandono de Mâ  
rañón y un gnipo de intelectuales, que más tarde fundaría la 
Agrupación al servicio de la República (55) y por la forma­
ción del Partido Radical-socialista por Marcelino Domingo y 
Alvaro de Albornoz, y la posterior separación de los federa^ 
les. Aunque un año después la Alianza Republicana volvió a 
fortalecerse las cosas no serían lo mismo, la crisis del vê  
rano de 1929 vino alimentada por la publicación de Lerrottx 
de tm artículo, cuyo contenido provocó la reacción de Marc_e 
lino Domir^go y otros republicanos, dada la significación -
consei-vadora del líder radical. De todas formas, ver la cri-
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sis del verano de 1929 exclusivamente como \m problema de câ  
r&tter personal, por el enfrentamiento de Marcelino Domingo 
a Lerroux, con ser cierto en muchos sentidos, sería totalmen 
te erróneo. 

Las diferencias entre Alejandro Lerroux y otros núcleos 
del republicanismo, de orientación radical-socialista venía 
de antiguo. Desde 1919 existía, de hecho, una clara escisión 
en el republicanismo radical, que con el tiempo acabaría por 
dar lugar a la aparición del Partido Republicano Radical-so­
cialista. No obstante, el detonante inmediato que generó en 
julio de 1929 la separación de la Alianza Republicana de — 
Marcelino Domingo (y la fragmentación de alianza) fue el con 
tenido de un artículo publicado por Lerroux en El Diario Es­
pañol , de Buenos Aires el 4 de abril de 1929 ( 5 6 ) . 

El artículo, que circuló en España en forma de folleto 
bajo el título "Revolución o colaboración", era originaria­
mente el contenido de una entrevista de Lerroux con el perió^ 
dico inglés The Daily Sketck Sunday Graphic. Se iniciaba con 
el análisis de la situación política generada por la Dictadu 
ra de Primo de Rivera -una dictadura sin apoyos sociales, ni 
partidos políticos- y ante la expectativa de una posible si­
tuación revolucionaria. Para Lerroux la salida aceptable de 
aquella situación estaba en la convocatoria de unas Cortes -
Constituyentes,realizadas por un Gobierno Nacional de amplia 
base y cuyos poderes quedasen reducidos a garantizar la liber 
tad y conservar el orden. Como garantía de procedimiento se 
pedía la ausencia del rey. Así pues, para salir de la Dicta­
dura Lerroux propugnaba una política de colaboración, en — 
abierta oposición a cualquier intento revolucionario. "Pien­
so -señalaba Lerrour- que no hay otro camino: o revolución o 
colaboración" (57)» La primera quedaba totalmente descartada, 
y la segunda, provocó una grave crisis en el interior de --
Alianza Republicana. 
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Aquella posición tuvo como resultado que lo que ya -
constituía una clara diferencia de criterios, abriese un am 
plio proceso de cambios en el interior de la Alianza, Prime^ 
ro, con el abandono de Marañón, Pérez de Ayala y Jiménez de 
Asúa, Más tarde, con las salidas de Marcelino Domingo y los 
federales; sin embargo, las motivaciones que provocaron unas 
y otras, a pesar de la coincidencia en el tiempo estuvieron 
alimentadas por objetivos distintos, 

Marañón, que ya había sido encarcelado cuando el frusta^ 
do golpe de la noche de San Juan, se había caracterizado por 
su abierta oposición a la Dictadura, Su abandono en 1929 de 
la Alianza y sus declaraciones de que ser republicano sin 
más no era suficiente,alimentaron la idea de su aproximación 
a posiciones socialistas ( 5 8 ) , 

La primera consecuencia que se derivaba de la crisis -
fue la celebración de una Asamblea de Alianza Republicana -
-de carácter restringido- celebrada en Madrid el Ik de j u ­
lio. Bajo la presidencia de Manuel Azaña, representaciones 
de cuarenta provincias se plantearon el sentido de la Alian 
za bajo aquellas circunstancias. En el debate, los represen 
tantes de Alicante y de Soria opinaron que la Alianza se hâ  
bía acabado, criterio apoyado por Logroño y Madrid ( 5 9 ) . — 

Otros representantes, sin embargo, se inclinaban por la con 
tinuación de la misma:Cáceres, Ciudad Real, Canarias, T e ­
ruel, Valladolid, Córdoba,La Coruña,Palencia, Santander, Ta­
rragona, Valencia, Valladolid y la Junta Nacional rebatieron 
la idea del posible fracaso de la Alianza y apoyaron su man 
tenimiento hasta el logro de sus fines. Al final, la aproba 
ción de la continuación por unanimidad, con cuatro absten­
ciones, señalaba el interés mayoritario por su mantenimien­
to. 

Ahora bien, ¿a quiénes representaban realmente aquellos 
delegados? ¿cuántos afiliados había detrás de cada represen­
tante? A la Asamblea dejaron de asistir importantes delega--
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ciones y muy significados republicanos como Castrovido, Domin 
go y los federales. En el País Vasco, días antes, La Voz de 
Guipúzcoa había señalado el carácter autónomo del partido r_e 
publicano local (60), En Cataluña, los republicanos naciona­
listas tampoco asistieron a la Asamblea, mientras que otras 
representaciones, lejos de integrarse encontraron en el r e ­
traimiento la mejor respuesta a aquella situación. Sin embar 
go, la Alianza señalaba que en aquellos momentos disponía de 
más de 200.000 afiliados, agrupados en 500 comités, varios -
periódicos -entre ellos El Progreso, en Barcelona, y El Pue­
blo, en Valencia- y centenares de círculos, casinos y ateneos, 
A la Alianza pertenecían otros muchos partidos y grupos repu­
blicanos que garantizaban -decían los aliancistas- nó sólo -
su existencia sino una vida vigorosa: Unión Republicana de -
Valencia, los partidos autónomos de Sevilla, Castellón, Zar¿ 
goza y Córdoba^entre otros^fueron puestos como ejemplo (6l), 

La salida de los federales vino a complicar la situación 
aún más. Para ellos, resultaba evidente el fracaso de la Alian 
za desde varios puntos de vista. Al igual que había ocurrido 
en otras muchas ocasiones, la unión de todos los republicanos 
en lucha por el ideal republicano, más allá de aquel afán cô  
mún, tenía múltiples inconvenientes. La salida de Domingo, Ma^ 
rañón y el resto no hacia sino dará ahora por concluida una -
experiencia inerte desde hacia algún tiempo. Por otra parte, 
aquella no había llevado a cabo los cometidos originales y — 
pecaba para los federales de una excesiva centralización, por 
citar el más significativo. La presencia de demasiados santo­
nes del viejo republicanismo y <fe muchos intelectuales en la -
dirección y la falta de conexión con núcleos obreros eran^ pa­
ra los federales^ elementos suficientes para desaprobar su ac­
ción. Por tanto, los federales consideraban la Alianza como 
un fracaso y abandonaban una institución en la que no encon— 
traban la representación deseada. 

"No ha estado este organismo a la altura de las cir­
cunstancias, -señalaba el periódico barcelonés El -
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Diluvio- Esa es la realidad, que no debe desconocer 
se y a la que hay que hacer frente con valor. 
Ni hadado señales de vida la Alianza en momentos 
transcendentales, ni ha servido para orientar a la 
opinión y alimentar su esperanza y su fe. 
Decimos esto sin ánimos de molestar a nadie y sin -
que ello indique la existencia en nuestro ánimo de 
un pesimismo y de un derrotismo que estamos muy le­
jos de sentir, 
(,,,) 
La Alianza tal como está constituida y dirigida hoy, 
entendemos nosotros que no sirve adecuadamente a los 
fines para que se creó" ( 6 2 ) , 

En realidad, el federalismo español, o mejor, lo que que^ 
daba de ól, encontraba, como ya habia sucedido años antes ante 
múltiples intentos de unión de las distintas fuerzas republi­
canas en un mismo organismo, el problema de que tal heteroge­
neidad socavaba las aspiraciones federales que habian fijado 
en el clásico programa de 1894, En 1905 los federales no ace^^ 
taron la integración en Unión Republicana, remedo de la cual 
parecia ser la Alianza de 1 9 2 1 , Ahora, aunque mucho más débi­
les, contribuían a alterar el statu quo, que Alejandro Lerroux, 
intentaba establecer con la Alianza pero no como un núcleo v¿ 
goroso, que pudiera por si mismo mantener o liquidar aquel or 
ganismo, sino como fuerza sectindaria. El olvido en 1929 de -
los compromisos federalistas con que se habia integrado lle­
vó al Consejo Federal^ por tanto^ a su abandono^ acordado el 31 

de julio ( 6 3 ) . 

Lo que inquietaba a muchos republicanos era las causas 
últimas que habian motivado aquella situación, Marcelino Do­
mingo habia sido el redactor del Manifiesto fundacional de -
la Alianza y aún unas semanas antes de su deserción habia ma^ 
nifestado su confianza en ella con la que se sentía totalmen 
te identificado. Distinta posición tenia Alvaro de Albornoz 
que, aunque se habia movido en su entorno no había participa 
do activamente en la misma^ hasta el punto de ser considerado 
como xxn. elemento ajeno. La prensa afín al republicanismo de-
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dic6 especial atención a aquella crisis que surgía en un mo 
mentó en que todas las fuerzas políticas, ya republicanas, 
ya monárquicas, procedían a su reorganización de cara a una 
posible e inaplazable convocatoria electoral. Meses antes -
El Liberal había realizado xma significativa encuesta sobre 
el papel que a cada fuerza correspondía en aquel proceso y 
tanto Lerroux, como Marcelino Domingo o Castrovido habían -
intervenido como efectivos elementos de la Alianza* El So--
cialista arremetió contra Marcelino Domingo, responsabili­
zándolo de aquella crisis, insistiendo en que se trataba de 
un capricho más de un político irresponsable. Resultaba pa_l 
pable que al diario socialista no le agradaba la posibili­
dad de que se formase un partido republicano de orientación 
radical en abierta competencia por el electorado obrero. El 
Sol, que en otras.ocasiones había prestado gran dedicación 
a los problemas republicanos, estaba en aquellos momentos in 
tentando pulsar la opinión pública a partir de la publica­
ción de un programa accidentalista, básicamente reformista, 
que de alguna manera se mezclaba con el conjunto de aspira­
ciones representadas por la Alianza Republicana (64), 

Para Marcelino Domingo, lo que daba por finalizada la 
experiencia aliancista era la no obtención de las dos fina­
lidades de aquella: integrar a todos los republicanos y, una 
vez logrado, agrupar bajo un programa mínimo e inmediato a 
todos los antimonárquicos. Una vez demostrada tal incapaci­
dad, para Domingo, el abandono de Marañón, Jiménez de Asúa 
y el suyo era la demostración de que aquella no cumplía su 
cometido. Pensaba que el mantenimiento de una Alianza m_o 
ribunda era un error de táctica política. Domingo se mostra 
ba favorable a la inteligencia de los republicanos, más im­
portante en aquellos momentos que nunca, pero sobre unas bâ  
ses diferentes, "Lo que no puede ser -diría poco después — 
Domingo- es que esta convivencia se realice bajo banderas -
que no son aceptadas por todos" (65)» La constatación de — 
que bajo la Alianza convivían distintos proyectos políticos 
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reclamaba, por ende, la concreción de aquellos. Volvía el -
republicanismo a la situación que había conocido hacia 1912, 

cuando los republicanos gubernamentales, bajo la considera­
ción de que era necesaria la formación de dos grandes agru­
paciones republicanas, había liquidado el republicanismo — 
histórico. La pretensión de Marcelino Domingo era la de CTiin 

plir ahora aquel cometido, pero bajo la bandera de la s u s — 
tancialidad de las formas de (gobierno. Puesto que Lerroux -
asumía decididamente la representación de la derecha r e p u ­
blicana, la izquierda, representada por una nueva genera­
ción de republicanos, formaría xm. partido m&s izquierdista, 
de orientación más extrema, bajo la denominación de radical-
socialista: el apoyo de múltiples adhesiones alimentaba su 
proyecto. Disponían -aseguraba Domingo- del apoyo de impor­
tantes republicanos en Galicia, Zaragoza, el País Vasco, V¿ 
lencia y Andalucía, y, en particular, Domingo esperaba int_e 
grar al republicanismo catalán, axinque poco después La Ñau, 
el periódico nacionalista de Rovira y Virgili, señalase que 
no se vincularía al nuevo partido ( 6 6 ) . Tampoco pudo atraer, 
como pensaba, a la mayor parte de los republicanos gallegos, 
que bajo la dirección de Abad Conde, permanecieron estrecha^ 
mente ligados a la Alianza (67)» 

Qué duda cabe que la fragmentación de la Alianza tenía -
que provocar al menos algún desconcierto entre las masas re­
publicanas. En muchas agrupaciones se volvía a situaciones -
ya conocidas, y las discrepancias doctrinales a menudo escon 
dían viejas enemistades. Plantear de nuevo la división en — 
dos grandes partidos republicanos, de derecha e izquierda r_e 
publicana respectivamente, podía ser muy útil para una situa^ 
ción estable; sin embargo, incidir sobre este punto cuando -
aún no se había logrado la victoria de la República, pensaban 
muchos que equivalía a quebrar aún más las limitadas fuerzas 
republicanas. De hecho, en el interior de Alianza Republica­
na, se intentó evitar la división. Lerroux, desde aquel mo--
mento, quedó reconocido como el jefe indiscutible e inició -
una labor de reestructuración de aquella a la que poco d e s — 
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organización republicana (68), 

Fue, sin lugar a duda^ a los socialistas a quienes más 
inquietó la formación de un partido republicano pretendida­
mente socialista, A la confusión doctrinal que podía propor 
cionar, habría de sumarse el temor a que representase una -
clara competencia por un segmento de electorado que hasta -
entonces consideraban los socialistas como patrimonio p r o ­
pio,Ante esta situación, el Partido Socialista no podía per 
manecer al margen y, al mismo tiempo, como tal organismo po^ 
litico, tampoco podía pronunciarse sobre una situación orgá 
nica de fuerzas ajenas. No obstante, las repetidas noticias, 
y el seguimiento que de toda la crisis efectuó El Socialis­
ta, reflejaron la enorme inquietud con que todo aquel proc¿ 
so fue vivido desde la perspectiva socialista. Para los so­
cialistas, estaban totalmente injustificadas las pretensio­
nes "socialistas" del nuevo partido, heredero directo de — 
los viejos principios del liberalismo europeo. El único so­
cialismo realizable era el que centraba su línea divisoria 
en la propiedad de los medios de producción y el sustantivo 
posible para un socialista residía en la doctrina de la pr_o 
piedad social de los medios de producción; la distinción en­
tre partidos republicanos y monárquicos era, desde esta — 
perspectiva^ de naturaleza secundaria, "Todo eso es -diría -
Araquistaín- el bloque de la Propiedad Privada" 

"El partido radical-socialista será, pues, -insistía 
Araquistaín- un equivoco que a los socialistas no -
puede despistarnos. Yo estoy convencido de la abso­
luta buena fe de Alvaro de ^Ibornoz y sus adeptos. 
La adjetivación socialista de ese futuro partido es, 
despufes de todo, un homenaje al Socialismo, el reco^ 
nocimiento de que hasta ios partidos burgueses nec^e 
sitan hablar de lengua socialista, -que es xm l e n ­
guaje especial de conceptos, y no sólo de palabras-
si quieren hallar eso en el pueblo, Pero yo dudo que 
lo hallen" ( 6 9 ) , 
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En otro sentido, la crisis republicana del verano de I929 

di6 paso a un amplio proceso de reestructuración de las dxs_ 
tintas fuerzas republicanas que, en los dos años siguientes, 
dispondrían de varias agrupaciones de orientación republica­
na, clásicas xmas, totalmente nuevas otras, en ocasiones al± 
mentadas por viejas fuerzas monárquicas^acogida^ ahora bajo 
la bandera de la República. En todo caso, la liquidación de 
la Dictadura de Primo de Rivera en enero de 1930, después — 
del intentó fallido de Sánchez Guerra (70), abrió un — 
proceso cuya última solución fue la caída del propio Rey y -
el nacimiento de la II República, La liquidación de la vieja 
política, la estructuración de los nuevos partidos, se llevó 
a cabo en medio de una intensa actividad, en la que tanto r_e 
publícanos como monárquicos y socialistas pugnaron por llevar 
a cabo la transición conforme a sus particulares intereses. 

2. Melquiades Alvarez y el Bloque Constitucional 

Los catorce meses que separan enero de 1930, momento -
en que finaliza la Dictadura de Primo de Rivera, y abril de 
1931» nacimiento de la II República, constituyen uno de los 
periodos más ricos y novedosos que ha conocido la historia 
contemporánea de España, desde el punto de vista político. 
"Es este -diría Pabón- el más difícil capítulo de nuestra -
historia: el más difícil, quizá, de toda la Historia Contera 
poránea de España" (71)» La solución a la Dictadura liquida 
da después de siete años, en medio de una estraña situación 
(72) dejaba abierto un amplio proceso de transformación po­
lítica que el gobierno formado por el general Berenguer -la 
Dictablanda- intentaría encauzar en beneficio del régimen -
monárquico (73)• La evolución de su gobierno se desarrolló 
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en medio de un amplio proceso de transformación en el seno de 
todas las fuerzas políticas monárquicas y republicanas, cuyos 
márgenes extremos se movieron entre un intento de recomponer 
la posición de la Monarquía a partir de una vuelta a la Cons­
titución de 1876, modificada mediante el recurso a unas C o r ­
tes ordinarias, y la posición de la izquierda republicana y -
socialista, concretada en el Pacto de San Sebastián y el G o ­
bierno Provisional más tarde, que propugnaba la implantación 
de la República» Entre una y otra posiciones, se estable­
cieron nximerosos pasos intermedios entre los que cabe desta­
car el intento de los "constituyentes", el Bloque Constitucio­
nal, conformado por el Partido Reformista, y los núcleos mo­
nárquicos de Sánchez Guerra, Burgos Mazo y otros significa­
dos políticos monárquicos (74)» 

La Dictadura de Primo de Rivera había dejado a las fuer^ 
zas monárquicas sumidas en un marasmo de rivalidades que, — 
frente a la tendencia a la unión en el campo republicano, — 
presentaban un panorama bastante fragmentado. Disponían, no 
obstante, de numerosas organizaciones locales y provinciales 
vinculadas a los viejos cacicatos y, sobre todo, estrechamen 
te conectados con los dispositivos de movilización de la — 
Iglesia, que representaba uno de los mejores vehículos de dje 
fensa de los intereses monárquicos, después de varios años -
de total libertad de acción (75)« No obstante, en 1930, los 
aparatos políticos de la vieja estructura restauracionista -
estaban o deshechos, o sumidos en fuertes rivalidades que im 
pedían una reconstrucción de los partidos Liberal y Conserva 
dor como antes de 1925» Dentro del campo monárquico existió 
una enorme variedad de posiciones que abarcaba desde la posi_ 
ción más extrema que reclamíiba una nueva experiencia dictat_o 
rial, propugnada por hombres como Bugallal o La Cieirva, has­
ta los "constitucionalistas" como Sánchez Guerra que, más — 
allá de una afirmación republicana o monárquica, reclamaba -
la apertura de un proceso de cambio mediante la convocatoria 
de Cortes Constituyentes, Por otra parte, otro núcleo tradi-
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cionalniente monárquico, que en la II República estaría repr_e 
sentado por Miguel Maura y Niceto Alcalá Zamora, fue orientan 
dose hacia posiciones republicanas: 

"El problema que se nos planteaba -señalú más tarde 
Miguel Maura- era el siguiente: la Monarquía se ha 
suicidado, y, por lo tanto, o nos incorporamos a la 
revolución naciente, para defender dentro de ella -
los principios conservadores legítimos, o dejábamos 
el campo libre, en paligrosisima exclusiva, a las -
izquierdas y a las agrupaciones obreras" ( 7 6 ) , 

Entre unos y otros, el régimen monárquico fue incapaz de 
reestructurar sus fuerzas en un sentido moderno y neutralizar 
el creciente avance del republicanismo. Establecer im panora­
ma de conjunto de la evolución de los distintos grupos monár­
quicos desde la formación del Gobierno Berenguer no resulta -
en modo alguno sencillo. Desde los sectores más a la derecha, 
que meses después acabarían formando la Unión Monárquica (77) 

las distintas fuerzas del Partido Conseirvador, incorporados -
al Gobierno Berenguer, los dos grupos, mauristas y catalanis­
ta consei*vador -la Lliga-, que en 1931 fonnarían el Centro — 
Constitucional ( 7 8 ) , y los efectivos conservadores alejados -
del rey , bajo la idea de un Bloque Constitucional, hasta los 
grupos liberales -Alba, Romanones, García Prieto, etc, (79)» -

los monárquicos evolucionaron hacia sus nuevas posiciones en 
medio de un extraordinario confusionismo que delataba sus di­
ficultades de aclimatarse a la situación. La necesidad de — 
crear partidos de nuevo tipo, adaptados a una política de ma­
sas, incluido el intento de formar un Partido Conservador de 
corte moderno a semejanza del inglés, generó una enorme con­
fusión y xma gran multiplicidad de proyectos. Esta p l u r a l i ­
dad acabaría por ser uno de los elementos que incapacitó al 
monarquismo frente a la voluntad unitaria de los efectivos -
antidinásticos: no sería posible retiñir en una o dos agrupa­
ciones a unas fuerzas que planteaban el futuro desde perspe_c 
tivas tan distintas como los de Sánchez Guerra, Bugallal o -
el mismo Berenguer, 



- 6 0 2 -

La función original del Gobierno Berenguer, una transi­
ción hacia la recuperación pacifica de un r&gimen constitu­
cional bajo la Monarquía, acabaría convirtiéndose por propia 
atrofia de la "ftictablanda" en una confrontación entre Monar 
quía y República. El "error Berenguer" (80) consistió en pr_e 
tender una vuelta atrás a la situación de 1923 en un intento 
por articular la política sobre los moldes de la Restaxiración, 
lo que terminó por provocar xma verdadera dispersión en el -
seno de las mismas fuerzas monárquicas, que en el mejor de -
los casos se mantuvo en el campo monárquico. A lo largo de -
1930, en un clima de cierta apertura, los distintos p o l í t i ­
cos fueron exponiendo sus posiciones frente a la transición 
abierta. El primero en hacerlo fue Miguel Maura, hijo de An­
tonio Maxira, que optó por pasarse al republicanismo, le s i ­
guió José Sánchez Guerra, que el 2? de febrero, en el Teatro 
de la Zarzuela, prontmció un discurso en el que manifestó la 
imposibilidad de una vuelta a la reorganización de los vie­
jos partidos. Luego lo harían Ossorio y Gallardo en Zaragoza, 
Alcalá Zamora en Valencia, Prieto en Madrid ... ( 8 I ) . 

¿y Melquíades Alvarez y el Partido Reformista? Durante 
los últimos años de la Dictadxira el Partido Reformista estu­
vo más o menos directamente vinculado a las fuerzas monárqui^ 
cas que seguían a Sánchez Guerra, exiliado en París, y que -
dirigía en el interior Miguel Villanueva. Aunque de hecho, -
era Melquíades Alvarez quien mantenía aquellos contactos, cô  
mo había ocurrido durante la estancia de Sánchez Guerra en -
Gijón, antes de iniciar su exilio ( 8 2 ) , el resto del partido, 
accidentalista, y a menudo, declaradamente monárquico ( 8 3 ) , 

se movió en un estadio de indefinición con acercamientos — 
transitorios hacia los intentos de reorganizar el Partido -
Liberal, bajo la dirección de Alba (84), o en favor de la -
apertura de un proceso constittiyenteque el Bloque Constitucio^ 
nal reclamó como medida,imprescindible para la normalización 
politica. 
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El origen del Bloque Constitucional se sitúa en los pri_ 
meros momentos del Directorio Militar, aimque no se concretó 
abiertamente hasta la convocatoria de la Asamblea Nacional -
Consultiva. Desde aquel momento, ante la ausencia de Sánchez 
Guerra, símbolo inicial del movimiento, un Comité directivo, 
bajo la jefatura de Miguel Villanueva mantuvo coordinados -
sus actividades. Tras la caída de Primo de Rivera, el B l e — 
que Constitucional pugnó por articular una alternativa con­
servadora, sobre unas bases firmes que, dentro del campo mo_ 
nárquico, aunque declaradamente accidentalista, orientase la 
política española hacia posiciones definitivamente constitu 
clónales, en competencia con los intentos de lo que sería -
poco después el Centro Constitucional de Matira-Cambó, y con 
la línea establecida por Alba, Romanones y García Prieto. -
En común con estos sectores, los blosquistas tenían la aspi_ 
ración a un sistema político democrático, de orientación sô  
cial conservadora, pero que en el futuro desarrollase una poi 
lítica "auténtica" alejada de las viejas prácticas caciqui­
les restauracionistas que parecía resucitar el Gobierno Be­
renguer. Partía como ellos de la convicción de que la única 
fórmula válida para el mantenimiento del régimen monárquico 
era abcLr un proceso transparente en el que el propio r é g i ­
men, extremadamente debilitado por la Dictad\u-a de Primo de 
Rivera, tuviera tm respaldo de la opinión. Las diferencias 
surgían en torno a si debía establecerse mediante una g r a — 
dual pulsación de la opinión a través de elecciones munici­
pales, generales, e±c., o, si por el contrario, debía p a r ­
tir de unas Cortes Constituyentes que, sin la intervención 
cbl monarca, dejasen patente la auténtica voluntad popular. 
Durante algún tiempo, Alba, Romanones y García Prieto inten 
taren acercar a sus posiciones a los reformistas y Melquia­
des Alvarez intearvino en varias reuniones con ellos, sin — 
11 e,erar, sin embargo, a un acuerdo ( 8 5 ) . 

La posición del Bloque fue poco a poco configurándose 
de vma forma precisa hasta quedar perfectanente delimitado. 
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En Sevilla, republicanos y liberales llegaron a un punto de 
coordinación reclamando Cortes Constituyentes (86), En San­
tander, republicanos y liberales llegaron a un acuerdo para 
reclamar la apertura de un proceso de normalización, median 
te la convocatoria de elecciones generales. Cortes Constitu 
yentes y responsabilidades sobre la dictadura, formando la 
coalición izquierdista montañesa en febrero de 1930 ( 8 7 ) . -

Poco después, Manuel Burgos Mazo pronunció xm discurso en -
Sevilla cuyo contenido resumía las aspiraciones del Bloque 
Constitucional: imposibilidad de subsistencia de los viejos 
partidos, accidentalidad de las formas de Gobierno, afirma­
ción de la soberanía de la nación, apertura de Cortes Cons­
tituyentes y exigencia de responsabilidades de la Dictadura 
de Primo de Rivera (88). Ampliado el contenido del discurso 
en Tma publicación posterior, Burgos y Mazo estableció las 
pautas que serian seguidas por los efectivos del Bloque ( 8 9 ) . 

La actitud del Partido Reformista no se conoció de una 
forma oficial hasta que Melquiades Alvarez la expuso en tm 
discurso pronunciado en el Teatro de la Comedia a fines de 
abril de I95O. Días antes, en otro acto Alcalá Zamora habla 
declarado su conversión al republicanismo. La afirmación re^ 
publicana de Melquiades Alvarez lo convertirla, junto a Le­
rroux, en el político más representativo del campo república^ 
no. Sin embargo, cuando dentro del campo dinástico se esta­
ban produciendo significativas deserciones, Melquiades Alva 
rez reafirmó la accidentalidad de las formas de Gobierno, -
reclamando la formación de Cortes Constituyentes y la exigen 
cia de responsabilidades por la implantación de la Dictadura 
de Primo de Rivera (90). Con aquel discurso,^ la posibilidad 
de convertir al Partido Reformista en un representativo par 
tido de izquierdas quedó definitivamente clausurada. En el 
campo republicano y socialista fue recibido como un caso de 
traición a la República (91)» por parte de quien durante mu­
chos años se habla confesado republicano. Lerrotix manifestó 
una "inquebrantable reserva" sobre los contenidos de la in-



tervención. melquiadista (92). Besteiro entendió que desde -
aquel momento debía disolverse el Partido Reformista para — 
que cada núcleo optase por una posición bien definida que v_e 
nía exigida por las circunstancias (93)» Por ©i contrario, -
dentro del campo monárquico, la intervención de Melquiades -
Alvarez, tma vez que la Monarquía no quedaba definitivamente 
desautorizada, respondió a las expectativas que ante ella se 
tenían, y tanto Sánchez Guerra como Miguel Villanueva resal­
taron el tono alejadü de principios radicales que habían c¿ 
racterizado la intervención del líder reformista. 

Entre unos y otros. El Sol adoptó una posición eclécti­
ca realizando un comentario ponderado de los contenidos del 
discurso y concluyendo que la primera parte del discurso, — 

Pa 
por sí misraa^ representaba pérdida de la razón de ser del pr_o 
pió Partido Reformista: 

"Se han diferenciado en el discurso del Sr. Alvarez ~ 
dos partes, según casi juicio general».. La primera,-
fuerte^rotunda, a cuyo lado, la segunda parece débil, 
gris» El Sr, Alvarez, que prefiere Cortes constituyen 
tes a Cortes ordinarias, porque el mandato al diputa­
do debe ser expreso y categórico, se presentaría a — 
unas elecciones semejantes con un partido que, en cuan 
to a la forma de Gobierno, no es suficientemente e x — 
preso y categórico y frente al cual el elector no sa­
bría qué hacer en conciencia; con tui partido que, en 
cuestión tan importante, comenzara por dividirse. Por 
otro lado en la primera parte del discurso quedó ani­
quilada la razón de existencia del propio partido re­
formista, nacida de aquellajfamosa frase del Sr, Azcá­
rate, De aquí que el final del discurso resultara in­
congruente, despertase recelos y decepción, Pero esto 
es cosa -señalaba £1 Sol- que afecta al partido r e ­
formista como tal partido" (9^), 

En cierto modo, con la posición adoptada por Melquiades 
Alvarez, se clarificó el panorama político y desde aquel mo­
mento se dio paso a una delimitación precisa entre las d i s ­
tintas fuerzas. Los reformistas quedaban ya asignados al cam 
po monárquico y conservador. Algún sector reformista, abier­
tamente republicano, ante la posición de su jefe, reafirmó -
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su orientación republicana, como en Alcoy (95)- El resto, -per 
tenecientes más a las directrices estrictamente melquiadistas 
que propiamente reformistas, en el sentido de recuperar el câ  
rácter y la tradición original de Partido Reformista- aceptó 
de mejor o peor grado la conducta de Melquíades Alvarez. A lo 
largo del año, la posición reformista sería Inalterable (96), 
mientras que en el seno de las fuerzas republicanas, ahora -
potenciadas por aportaciones monárquicas, como el reciente -
Partido de Derecho Liberal Republicana bajo la dirección de 
Alcalá Zamora (97), la tendencia a la unión seguía su curso. 

En efecto, a pesar de la crisis que en la Alianza p u ­
diera suponer la separación de Marcelino Domingo, Marañón, -
Pérez de Ayala y algunos otros significados republicanos — 
aquella no por ello se vio desmembrada y desde el veAio de -
1929 incrementó las posibilidades efectivas de unión de t o ­
dos los republicanos bajo sus fuerzas. A lo largo del otoño, 
se reorganizó considerablemente, a partir de los intensos — 
trabajos desarrollados por la Junta Nacional; fueron enviadas 
repetidas instrucciones a las organizaciones locales, muchas 
de las cuales eran incapaces de distinguir con claridad las 
diferencias entre el Partido Radical, bajo la dirección de -
Alejandro Lerroux, y la Alianza Republicana, como organismo 
federado de los distintos partidos y agrupaciones de carácter 
republicano. En medio de una todavía notable confusión, la -
Alianza se esforzó por integrar todas las fuerzas republica­
nas bajo su tutela. Se fundó un Boletín, Alianza, de c a r á c ­
ter mensual, y desde noviembre, la Junta Nacional normalizó 
sus reuniones semanales e inició un estrecho contacto con nu 
merosas agrupaciones autónomas dispersas que encontraron en 
la Alianza, al margen de posiciones doctrinales concretas, -
un núcleo coordinador de enorme eficacia. 

Para evitar confusiones, y que el rechazo a Alejandro -
Lerroux pudiera limitar la actividad de la Alianza, ésta 
dirigió a las distintas agrupaciones y periódicos republica­
nos luia.nota en la que se señalaba el carácter independiente 



de ambas. No era algo superfluo porque se dieron casos, como 
el del periódico republicano La Justicia de Calatayud, que -
no distinguía una y otro. Para que no cupiesen dudas, Alejan 
dro Lerroux envió una carta a su director señalando que a la 
Alianza, pertenecían en aq-aellos momentos, además del Parti­
do Radical, el grupo de Acción Republicana- que, todavía me­
ses más tarde, negaba ser un partido- (98), los restos de :— 
los partidos autónomos de Unión Republicana, como los de Cas^ 
tellón. Valencia, Sevilla o Vizcaya, numerosos núcleos obre­
ros en diversas localidades y, en vma situación incierta, d_e 
pendiente de las resoluciones de la Asamblea Nacional, los -
federales (99). 

La posición de los federales era, ciertamente, ambigua, 
porque en julio habían decidido abandonar la Alianza en tan­
to la Asamblea Nacional no tomara una definitiva decisión, y, 
como ésta no se había producido, la Alianza consideraba que 
aún pertenecían a la misma. Por otra parte, en el seno del -
federalismo resultaba imposible una toma de acuerdos con ca­
rácter general. En Cataluña, los federales llevaban una d i ­
rección totalmente independiente que no era compartida por -
el resto de las agrupaciones. En Madrid, los tres organismos 
federales que agrupaban la totalidad del federalismo m a d r i ­
leño -Partido Federal, Circulo Federal y Juventud Republica­
na Federal- acordaron convocar una Asamblea Nacional para or 
ganizar el partido en todo el país, cuyos objetivos esencia­
les eran la reorganización de los núcleos regionales y la — 
afirmación de la autonomía e independencia de cada agrupa­
ción para todo lo relativo a su ámbito territorial ( 1 0 0 ) , 

El resto de las agrupaciones republicanas locales, que 
a menudo no estaban coordinadas entre si, encontraron, por 
tanto, en la Alianza el instrumento que necesitaban. Como -
el Partido Radical poseía organización propia en todas las 
localidades importantes, no era de sorprender que fuera a -
través de los comités radicales desde donde se iniciase aqu¿ 
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lia reorganización; de ahi que pudiera llegarse a aquel malen 
tendido; mientras no dio lugar a problemas, los radicales in­
tentaron capitalizarlo, pero la separación de numerosos repu­
blicanos de la directrices de Lerroux, podía indirectamente -
restar fuerza al republicanismo como tal. Por tanto, parecía 
más real y politicamente más sensato, distinguir con claridad 
ambos organismos. Por otra parte, los sectores cercanos a las 
posiciones de Marcelino Domingo y Alvaro de Albornoz, por en­
cima de la oposición a Lerroux, estaban convencidos de la ne­
cesidad de la unión, con lo que, entretanto, no se formase el 
nuevo partido y se llegase a un acuerdo posterior, muchos man 
tenían con la Alianza la misma relación que antes del verano 
de 1929» fortalecida ahora por la ofensiva organizativa que -
desarrolló aquella. Los republicanos dé Málaga, Zaragoza, la 
Unión Republicana Autónoma de Valencia, y los republicanos de 
Huelva reafirmaron su pertenencia a la Alianza (101) en tan­
to otras agrupaciones se reorganizaban inteniamente, llegan­
do a acuerdos de mayor alcance como en Asturias, donde meses 
después se formó la Federación Republicana de Asturias ( 1 0 2 ) , 

Con la calda de Primo de Rivera y la apertura de un pro 
ceso de normalización, la reunificación del republicanismo se 
hizo ya de una forma sostenida. De nuevo, el aniversario de -
la I República en febrero facilitó la movilización de los - -
efectivos republicanos, indirectamente fortalecidos por las -
muestras de debilidad y desintegración que paulatinamente se 
hacia más visible entre las fuerzas monárquicas. Los republ¿ 
canos catalanes que formaban parte del Directorio de la iz--
quierda republicana -partido republicano catalán de Acció 
Republicana y los republicanos federales- y su periódico La 
Ñau, iniciaron un periodo de movilización orientado a la — 
apertura de un proceso constituyente, con obtención de la -
autonomía y la apertura de vías jurídicas para la solución 
del poblema obrero, (105)como programa básico. 

Los radical -socialistas, que todavía no habían forma­
do el Partido Radical-Socialista, como habían anunciado m e — 
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ses antes, aprovechando el aniversario de la República y po­
cos días después de la caída de la dictadura, publicaron un 
extenso Manifiesto que anunciaba las líneas maestras del fu­
turo partido. Lejos de veleidades girondinas de las que acusa^ 
ba a los republicanos conservadores y a los reformistas, el 
nuevo partido señalaba como objetivo propio el de encauzar y 
movilizar las nuevas fuerzas republicanas, con un espíritu -
declaradamente izquierdista. Como objetivo primordial, se s_e 
ñalaba que el Partido Radical-socialista iba a ser un parti­
do democrático, cuyos organismos directores debían nacer de 
la opinión, amovibles y responsables, enfrentados contra to­
do caudillismo. La declarada oposición a toda transcLción con 
las instituciones del viejo régimen anunciaban, un partido râ  
dical en sus relaciones con la Iglesia, el Ejército, la M a — 
gistratura y, fundamentalmente, la Monarquía, pilar básico -
del antiguo régimen, sustituido ahora por los principios del 
nuevo estatuto popular. 

Esta afirmación popular,de carácter radical,- llevó a los 
radical'íBocialistas a la afirmación del socialismo como un — 
elemento sustantivo de los principios del nuevo partido. Un -
socialismo entendido como civilización, lejos de toda ortodo­
xia, que intentaba distinguirse perfectamente del pensamiento 
y acción socialistas propugnado por el Partido Socialista - -
Obrero Español, Un socialismo de carácter flexible alejado de 
todo planteamiento dogmático y que armonizase los principios 
de libertad y justicia social. 

"El socialismo -señalaba- ya no es un dogma; es una 
civilización. Por eso no puede pretender monopoli­
zarlo ninguna ortodoxia, sino que pertenece a to--
dos los hombres, Y al afirmarlo como una aspiración 
a la justicia social, el partido radicalsocialista 
no se aproxima a ninguna otra organización, ni se -
aleja de ella, ni se sitúa ni a la derecha ni a la -
izquierda de ningún otro grupo o partido (,,,). 
Más que la rígida doctrina será su norma el ritmo -
vital de los acontecimientos. Afirmaré el sentido -
individual o el sentido social de la propiedad, con 
forme a las exigencias de la economía y de la técni_ 
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ca y a la evolución de las instituciones. Un socialis^ 
mo sin dogma y sin catástrofes, vivificado en todo mo 
mentó por la aspiración inmortal a la libertad" (104T. 

Populista y jacobino, el Manifiesto, redactado por Alva­
ro de Albornoz y firmado por la plana mayor del Partido Radi­
cal- Socialista -Leopoldo Alas, Joaquin Árdelos, Marcelino Dô  
mingo, José Salmerón, Alvarez Buylla, Cordón Ordás, Villar Pon 
te, etc- a pesar de resaltar que la elaboración del programa 
pertenecía al Congreso nacional, cuya organización correspon­
día a xm Secretariado técnico, enunció las lineas maestras — 
del nuevo partido en relación con la organización general del 
Estado, la vida económica y las características globales de -
la sociedad. En síntesis, como muestra del futuro programa s_e 
ñalaba los aspectos siguientes: articulación del Estado a ba­
se federal, con el reconocimiento de autonomías regionales y 
mxmicipales; soberanía del Parlamento; Estado laico con igual^ 
dad de todas las religiones sometidas a la ley común; procla­
mación de la enseñanza como uno de los deberes y derechos pr¿ 
mordíales del Estado republicano y laico, con exclusión de to_ 
da tendencia confesional; justicia popular con el Jurado; — 
eliminación de la jurisdicción militar, racionalización de la 
política económica; reforma agraria..., (IO5). 

El Partido Radical-Socialista que ahora surgía recogía -
el espíritu radical de la revolución francesa, ampliando en -
un sentido social con las reivindicaciones sociales de la cla^ 
se obrera y una afirmación radical del pensamiento individua­
lista liberal. En 1930» ante el proceso político abierto a la 
calda de Primo de Rivera por el Gobierno Berenguer, los radi-
calsocialistas reclamaban, al igual que el resto de los repu­
blicanos, la apertura de Cortes Constituyentes, a las que 
irían con la reivindicación de la República. 

"Nuestra posición -indicaba Marcelino Domingo -
será la de Gambetta en I87O con respecto a — 
Thiers; será la de los socialistas alemanes — 
abandonando .un instante el problema de la escue^ 
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la única para coincidir con los católicos en la de­
fensa de la I^ública. ¿Puede pedírsenos una mayor -
transigencia, Pero convenir unas Cortes constituyen 
tes sin convenir antes en la forma de gobierno que 
en las Cortes Constituyentes, no" (106), 

Tanto Alvaro de Albornoz, como Marcelino Domingo y el -
resto de los radical-socialistas reclamaban la apertura de -
un proceso constituyente en el que la forma de Gobierno e s — 
tuviera ya establecida en favor de la República. La posibil¿ 
dad de que el proceso constituyente se llevase a cabo con la 
presencia del monarca era del todo inaceptable; de ahí, que 
cuando Alejandro Lerroux planteó al resto de los republica­
nos y a los socialistas la necesidad :de lograr un amplio — 
pacto de izquierdas en favor de la apertura de un proceso -
constituyente, en el que entrarían los monárquicos y refor­
mistas del Bloque Constitcional, los radical-socialistas mâ  
nifestasen su total desaprobación ( 1 0 7 ) . No les parecía acep^ 
table^ a diferencia de lo que planteaba El Sol, una separa­
ción entre Cortes Constituyentes y Cortes ordinarias como -
elemento de referencia para delimitar posiciones políticas 
en la España de 1930, El problema fundamental se planteaba 
en términos de régimen político: Monarquía o República, fren 
te al cual debían, incluso, someterse gran parte de las rei­
vindicaciones históricas del republicanismo. 

"Yo -señalaba Marcelino Domingo- parto de un punto: 
la posibilidad de constituir un gran frente de — 
fuerzas que tengan un mismo pensamiento sobre el -
problema político español. Para mí es este momento 
histórico, el problema no estriba en la separación 
de la Iglesia, ni en la creación de la escuela {m± 
ca, ni en la modificación de los impuestos, ni en 
la variación del régimen de propiedad de la tierra, 
ni en la racionalización de la industria; estriba -
en la forma de gobierno (,,,), Para mí en España hoy 
el debate sobre monarquía absoluta o monarquía con¿ 
titucional, es un debate•bizantino, fuera del tiem­
po, de las características de las personas y de las 
realidades históricas" ( 1 0 8 ) , 

Le resultaba evidente a Marcelino Domingo que el c o n ­
flicto fundamental iba a plantearse en la alternativa entre 
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Repfiblica y Monarquía. El, como republicano, asumía todos los 
objetivos contenidos en el Manifiesto del Partido Radical-So­
cialista; la conducta equívoca o, al menos accidentalista, --
que se podía derivar del comportamiento de los radicales, en 
particular de Alejandro Lerroux, le parecía un riesgo grave -
para las aspiraciones republicanas. Pensaba Domingo que la --
alianza con las fuerzas monárquicas no era necesaria ni con--
veniente, ya que el monarquismo podría capitalizar la crecien 
te fuerza adquirida por e3 republicanismo. No obstante, no se 
trataba de que Alejandro Lerroux se vinculase directamente -
al campo accidentalista, como estaban haciendo los reformis­
tas; lo que reclamaba con insistencia el líder republicano -
era la uni6n de todos los republicanos en xma única formación 
política, y más tarde, la consecución de un acuerdo con las -
fuerzas progresistas de la Monarquía extensiva al campo socia^ 
lista. Esta posición defendida desde las páginas de El Progre­
so en febrero y en los mítines posteriores, levantó de inmedia 
to a los republicanos más extremistas y a los socialistas para 
quienes toda transación con los monárquicos representaba una 
traición a la República. Reclamada también la formación del 
frente único de las izquierdas en El Liberal, Lerroux tuvo -
que recibir la negativa abierta de Marcelino Domingo y de El 
Socialista, que compartía en este punto la posición del l í ­
der radical-socialista. Para los socialistas no valía la pe­
na hablar en aquellos momentos de una posible unión con los 
republicanos. La recuperación de la alianza republicano-socia^ 
lista se encontraba, por tanto, ante la negativa inicial de 
los socialistas. Meses más tarde, una vez que los republica­
nos llegaron a xma unión efectiva y después del Pacto de San 
Sebastián, las circtmstancias habían cambiado y los sociali¿ 
tas, que llevaban al gún... tiempo en un proceso de cambio inter 
no, flexibilizarían su posición, hasta entonces reticente — 
( 1 0 9 ) . 

El fervor republicano se extendió considerablemente a lo 
largo de la primavera; en abril, Indalecio Prieto pronunció -
un discurso extremadamente agresivo contra la Monarquía (llO), 
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cuando era ya bien visible la reorganización de los distin­
tos partidos republicanos ( 1 1 1 ) , y se estaban formando rapi-
disimamente, uniones de las distintas fuerzas republicanas en 
todo el pais. En mayo, los republicanos santanderinos, valen 
cianos y los de otras muchas regiones habian llegado a efec­
tivas coaliciones antimonárquicas que agrupaban la casi tota^ 
lidad de las fuerzas republicanas en cada lugar. En Valencia, 
la Agrupación Valencianista Republicana quedó formalmente — 
constituida el 24 de abril, a imagen de la Esquerra Catalana, 
como un partido cuya expresión venia dada por la defensa de -
los intereses de los sectores pequeño-burgueses valencianos -
( 1 1 2 ) . En Galicia, los republicanos regionalistas de Casares 
Quiroga y Villar Ponte formaban la Organización Republicana -
Gallega Autonomista (ORGLA) bajo un programa que incluia la sô  
lución del problema foral y la autonoraia para Galicia ( 1 1 3 ) • 

Cuando a mediados de mayo se llegó a un acuerdo de coalición 
entre la Alianza Republicana y el Partido Republicano Radical 
Socialista, parecia que el camino hacia la unidad republicana 
quedaba declaradamente expedito ( l l 4 ) . Si se llegaba a un — 
acuerdo con los socialistas y los republicanos catalanes, la 
unión de toda la izquierda antidinástica era un hecho. Y esta 
realidad, en unos momentos en que las fuerzas monárquicas apa^ 
recian divididas en ntmierosas fracciones, presentaba ante el 
republicanismo un panorama que no habia conocido desde el pa^ 
sado siglo. 

La cristalización de la unidad del republicanismo iba a 
lograrse de una forma casi total a lo largo del verano de -
1930, momento en el que fraguó la fase más importante hacia 
la coordinación definitiva de todas las fuerzas antimonárqu¿ 
cas. En julio quedó formado el Partido Derecha Liberal Repu­
blicana y establecidos tanto su dirección como objetivos — 
( 1 1 5 ) . Los federales celebraron su Asamblea Nacional ( I I 6 ) , 

y los republicanos catalanes, después de vencer grandes ret¿ 
cencias, acabaron incorporándose a la corriente unitaria, aun 
que reseirvándose un alto grado de autonomía en sus acciones -
( 1 1 7 ) . 
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El republicanismo catalán, con más de treinta años de 
tradición autónoma dentro del republicanismo español, había 
tomado inicialmente el acuerdo de no incorporarse al resto 
de las izquierdas. Tanto Acció Catalana como Acció Republ_i 
cana mantenían una actitud de rechazo firme ante Alejandro 
Lerroux y el Partido Radical, secular enemigo del republica^ 
nismo catalanista en Barcelona. Catalanistas y federales, -
los republicanos catalanes -d'Olwer, Revira i Virgili- se -
situaban muy lejos de los planteamientos unitarios del res­
to del republicanismo español, al que consideraban en exce­
so centralista y poco abierto a las aspiraciones autonómi­
cas catalanas. Se explicabav\estas reticencias por el compor 
tamiento tradicional del republicanismo histórico, en espe­
cial del republicanismo radical, en quien les republicanos 
catalanes veían la expresión más palpable de sus temores, -
Para disipar estas inquietudes y lograr la definitiva incor 
poración de los republicanos catalanes, sin cuyo apoyo re--
sultaba difícil cualquier operación antidinásticas con pr_e 
tensiones de éxito, Marcelino Domingo resaltó que el nuevo 
republicanismo, lejos de obviar el tema del catalanismo, lo 
defendía abiertamente, respetando los derechos de Cataluña, 
pero insistiendo en los deberes del republicanismo catalán 
ante xma operación unitaria como la que se estaba realizan­
do. El temor de los republicanos catalanes y sus reticen­
cias hacia Lerroux y el Partido Radical no justificaba^ en -
su opinión^ la ausencia de los republicanos catalanistas, — 
pues el lerrouxismo no era sino una parte más del movimien­
to republicano, pero en modo alguno la más importante, ni -
la más numerosa. 

El entendimiento entre los "republicanos españoles" -
-los nuevos republicanos- insistía Domingo- y los república^ 
nos catalanes pasaba por la afirmación republicana de las -
aspiraciones de Cataltiña^ como la obligación de los republ_i 
canos catalanes era apoyar todo intento de derribar el ré­
gimen monárquico. Confundir al Partido Radical con todo el 
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republicanismo, y a éste en conjunto con el republicanismo 
histérico resultaba del todo inadecuado; 

"Las izquierdas españolas -les señalaba Domingo a -
los republicanos catalanes- son hoy en Madrid, en 
Bilbao, en Zaragoza, en La Coruña, en Sevilla... -
las más altas representaciones de la inteligencia 
y las conductas políticas más románticas y a u s t e ­
ras: son organizaciones plenas de modernidad y dina 
mismo, como el partido radical socialista, como A ¿ 
ci6n republicana, como el partido autónomo v a l e n ­
ciano, como los nacionalistas gallegos y vascos, -
como la derecha republicana; son antiguos y p r e s ­
tigiados partidos, como el federal y el socialista; 
son núcleos como la Confederación regional del Tra^ 
bajo y las fuerzas disciplinadas bajo la tercera -
internacional. El Partido Radical que acaudilla el 
Sr. Lerroux, ni es el más niuneroso ni es el d i r i — 
gente, ni es el que destaca sobre los demás. No c_o 
laborar pues con las izquierdas españolas por la -
presencia en ellas del Sr. Lerroiix es no tener jui_ 
C Í O claro de la ponderación de influencias, ni ren 
dir la debida justicia a la independencia de prin­
cipios y limpieza de procedimientos de los distin­
tos elementos integrantes " (ll8). 

La invitación a los republicanos catalanes realizada -
por el republicanismo "del resto del Estado español era^al -
mismo tiempo^ una llamada a la responsabilidad en la que in­
currirían de no apoyar la tmión, pero, sobre todo, era el -
producto de la consciencia de que no era posible emprender 
ninguna acción sin su apoyo. Durante muchos años el republ¿ 
canismo catalán había sido el más vigoroso y el que primero 
había incorporado a su programa los protSemas social y naci_o 
nal. Como quiera que la decisión última correspondía a los 
organismos de Acció Republicana, Acció . Catalana y Estat 
C á t a l a , y mientras tales organizaciones no se reunían. Re­
vira y Virgili dio respuesta en la prensa madrileña al es­
crito dirigido por Domingo a los republicanos catalanes. Pa^ 
ra Virgili, convertir el catalanismo en un problema termino^ 
1 ogico, reducir su significado a la incorporación de la au 
tonomía al programa del partido republicano español, era in 
suficiente, porque en aquellos momentos, el catalanismo se 
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había convertido en el problema sustantivo del republicani¿ 
mo catal&n, "La catalanidad -diría Virgili- es su ideario, 
una idea sustancial" (II9) cuya expresión encontraba en ima 
fórmula de enlace con el resto de la península en su federa^ 
lismo muy amplio, que Vir_^gili denominaba ultrafederalismo: 

"Para los catalanistas republicanos -argüía Virgili-
el ideal federalista o ultrafederalista es perfec­
tamente sustantivo, tan sustantivo por lo menos cô  
mo la República, Pocos meses ha, una asamblea co--
marcal de republicanos catalanes -y citamos el ca­
so a título de ejemplo- proclamaba unanimente la -
consustancialidad d'e los ideales de República y Ca^ 
taltiña. Por esto en Cataluña ha sorprendido tm po­
co que un elemento de Alianza Republicana nos haya 
hablado recientemente, en tma bien intencionada — 
carta, de la general aceptación por parte de los -
republicanos españoles del "adjetivo federal" apl¿ 
cado a la República" (120), 

Pero el recelo de Virgili y de los republicanos cátala^ 
nistas -o catalanistas republicanos como él señalaba hacien 
do hincapié en el sustantivo catalán- venía dado, además, -
por la historia del republicanismo histórico, sumido hacía 
más de cincuenta años en tensiones endémicas e incapaz de -
lograr una actividad orgánicamente tmitaria y progresista -
en lo social. Por otra parte, en el viejo republicanismo, -
presente aún en muchas zonas de la Cataluña niral, la insen 
sibilidad al problema catalán era casi total. Distinto era 
lo que octirría en el caso de los nuevos republicanos que^ — 
asumida la cuestión catalana en sus justos términos, aband£ 
naban, en expresión de los republicanos catalanistas^ el ca­
rácter "ochocentista" del viejo republicanismo. 

La desconfianza, por tanto, hacia la posibilidad de -
unión entre los distintos grupos y partidos republicanos, y 
la consideración de que el problema catalán no había calado 
proftmdamente en el republicanismo eran los elementos prefe^ 
rentes que provocaban el retraimiento de los republicanos 
catalanes. Los intereses de Marcelino Domingo y el viaje de 
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José Salmerón a Barcelona lograron vencer las dificultades y, 
finalmente, los republicanos catalanes --^cció Catalana, Acció 
Republicana, Estat Cátala- acabarían integrándose en el movi­
miento republicano general y participando en el Pacto de San 
Sebastián el 1 ? de agosto ( 1 2 1 ) . 

Existe la convicción general de que fue el Pacto de 
San Sebastián el punto de referencia del que arranca la II 
República española. Atmque el contenido de los acuerdos allí 
tomados no consta en documento alguno, pues se trataba de un 
compromiso político y moral de las fuerzas presentes por el 
logro de dos fines fundamentales -liquidación de la Monar— 
qula e implantación de una República, con el compromiso de -
dar solución al problema catalán mediante el derecho-, es — 
hoy bien conocido el desarrollo de la reunión y las distintas 
posiciones adoptadas y el resultado final de los compromisos 
adquiridos ( 1 2 2 ) . La narración de Aiguader, Maura y, más tar 
de, los disciursos parlamentarios de Sánchez Román y Prieto -
muestran que fufe el problema de Cataluña el que provocó m a — 
yor debate, resuelto, al fin, de una forma moderada en favor 
de la concesión de un Estatuto de autonomía dentro del nuevo 
rfegimen ( 1 2 3 ) . 

Resuelto el problema catalán ( 1 2 4 ) , el plan político se 
orientó hacia la solución del movimiento revolucionario, cu-
ya dirección recayó en un Comité formado por Alcalá Zamora, 
Prieto, Azaña, Femando de los Ríos, Domingo, Albornoz y Mau 
ra ( 1 2 5 ) . De allí a la Constitución del Gobierno Provisional 
en octubre no mediaban más que la aceptación socialista (12G) 

y su total integración en el proyecto, y la celebración, por 
parte de los republicanos de dos asambleas nacionales p e n ­
dientes, la de Alianza Republicana y la del Partido Radical 
Socialista, 

Ambas asambleas, además de establecer con nitidez las -
lineas que representaban en el interior del republicanismo -
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-puestos de manifiesto en la Memoria leida ante la Asamblea 
de Alianza Republicana, y en la presentación del Manifiesto 
antes citado ante la Asamblea del Partido Radical Socialis­
ta- (127) culminan un proceso cuyo origen arranca de I926. 

Después del Pacto de San Sebastián y con la gran mayoría de 
las fuerzas republicanas organizadas, coordinadas por uno y 
otro grupo, el camino hacia la destrucción del régimen mo--
nárquico quedaba trazado. La formación del Gobierno Provi--
sional en octubre de 1950 y los fracasados intentos de Jaca 
y Cuatro Vientos (128) sentaron las bases republicanas del 
proceso que en la primavera de 1931 dio lugar al nacimiento 
de la II República. 

No obstante, de enero a abril de 1931, cuando el régi­
men monárquico intentó dar salida a la situación mediante -
la convocatoria de un proceso electoral, los distintos par­
tidos o grupos monárquicos tuvieron aún im significativo pâ  
peí cuyo mejor ejemplo podía venir dado por el fracaso de -
los "constitucionalistas" para formar un gobierno que, cum­
pliendo su programa, diera salida a la grave crisis en que 
vivía la Monarquía. 

Después de la fracasada intentona republicana en Jaca y 
en Cuatro Vientos, y con una parte del futuro Gobierno Prov¿ 
sional en la cárcel , la derecha abordó los primeros meses -
de 1931 con un infundado optimismo. "No dudamos en afirmar -
-señalaba El Debate el 1 de enero- que la situación política 
se presenta para España, a comienzos de 1931, más despejada 
que en fecha igual de I93O" (I29). No obstante, el optimismo 
mostrado por el diario católico, que ya apoyaba las expecta­
tivas de un proceso electoral controlado desde el Gobierno, 
era poco fundado. La apertura de tm proceso electoral (I30) 

generó una aguda fragmentación de las mismas fuerzas monár­
quicas, producto de las distintas posiciones que ya se h a ­
bían manifestado desde hacia vm año, y cuyos sucesivos ele­
mentos abarcaban desde la creación de nuevos partidos poli-
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ticos -el Centro Constitucional- hasta el fracaso de Sánchez 
Guerra en su intento de formar Gobierno en febrero de 1931» 
La "crisis de febrero", cuya resolución dio paso al Gobierno 
Aznar, último gobierno de la Monarquía, ilustra perfectamen­
te el clima de divisiones y alternativas políticas que exis­
tía dentro del campo monárqxiico en vísperas del nuevo r é g i ­
men. 

El origen inmediato de aquella crisis, y lo que provocó 
en unas pocas jornadas la caída del Gobierno Berenguer, estu 
vo en parte en la negativa de los "constitucionalistas" a rat_i 
ficar con su participación el proceso electoral abierto por 
Berenguer. Fieles a la idea de que todo proceso de normaliza^ 
ción constitucional habría de llevarse a cabo mediante la — 
convocatoria de Cortes Constituyentes, los bloquistas, por -
iniciativa de Burgos Mazo, celebraron una reunión el 29 de -
enero en el hotel Ritz de Madrid, cuya consecuencia fue la -
decisión de abstenerse de toda intervención en las elecciones. 
La abstención propugnada por los "constitucionalistas" -com­
partida de inmediato por toda la izquierda antidinástica ( I 3 I ) 

-tuvo tma enorme repercusión, puesto que la negativa de un -
núcleo tan importante a colaborar con los proyectos de un Gô  
bierno monárquico representaba tma especie de golpe interno 
que dejaba en franca minoría a las fuerzas monárquicas. El -
Bloque Constitucional, confirmando la posición que defendió 
desde su formación, entendía que era del todo imposible la -
celebración de tmas elecciones legislativas, como si desde -
1 9 2 3 no hubiera sucedido nada. El tono con que adoptó aquel 
criterio era de tal dureza que transformó de inmediato el -
clima en el que se desenvolvió posteriormente todo el proc_e 
so político español: 

"Hemos de añadir hoy - establecía la nota que tmani-
raente aceptaron todos los presentes- que considera­
mos tan urgente leiiaceptación de nuestra fórmula que, 
a poco que se retairde, no podríamos garantizar que 
las Cortes Constituyentes a más de encarnar la legi 
timidad y el derecho, que este carácter no lo perd_e 
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España y contuvieran virtud bastante para restable­
cer la paz pública, asegurar el orden y hacer imperar 
sin conmociones violentas la Libertad y la Justicia. 
Con este convencimiento, y en las circunstancias ac­
tuales de España, creemos que nos está vedado acudir 
a las elecciones que se anuncian, ya que no podrla--
mos, sin agravio nuestro, prestarnos siquiera a ser -
de ningún modo la oposición parlamentaria" ( 1 5 2 ) . 

Tanto por el contenido como por el tono de la nota, la 
advertencia del Bloque Constitucional y la imposibilidad de 
contar con su concurso pusieron a la Monarquía en xma. delica_ 
da situación cuya inmediata consecuencia fue la adopción por 
parte de Romanones y García Prieto de una posición intermedia 
entre las pretensiones del Gobierno Berenguer y los "consti-
tucionalistas". La imposibilidad de lograr una fuerza l i b e ­
ral dinástica organizada que apoyase la convocatoria electo­
ral, equivalía a impedir la posibilidad de una afirmación — 
verdadera del régimen monárquico. Una vez que García Prieto 
y Romanones conocieron la actitud de Sánchez Guerra y su gru 
po,la rectitificación del rumbo iniciado se hizo imprescindi^ 
ble. El giro hacia una convocatoria de Cortes Constituyentes, 
que también señalaban ahora como la más indicada Romanones y 
García Prieto -sobre las visitas al rey de Romanones se ha e¿ 
peculado considerablemente- a través de unas Cortes ordina­
rias, generó a su vez la neutralización de los objetivos de 
Berenguer, cuya dimisión fue aceptada por el rey, que o f r e — 
ció a Sánchez Guerra la formación de Gobierno ( 1 3 5 ) • 

Podría parecer que el resultado inmediato de la nota -
bloquista fue el planteamiento de la crisis. Y lo fué en gran 
medida; pero sin la conducta que Romanones, Cambó y García 
Prieto adoptaron poco más tarde, no se explica ese ofrecimien 
to hecho por el rey a los "constitucionalistas" con el manda^ 
to, además, de convocar Cortes Constituyentes ( 1 3 4 ) . La for­
mación de un Gobierno presidido por Sánchez Guerra o Melquia^ 
des Alvarez (135) representaba un esfuerzo límite por parte 
del monarca ( I 3 6 ) , motivada, en parte, por la ausencia de una 
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verdadera derecha dinástica que, sin embargo, dias después -
lograrla por iniciativa de Romanones artilular una alternati­
va de poder, ante el fracaso de Sánchez Guerra de formar Go­
bierno. 

La convicción de que republicanos y socialistas no irían 
a una revolución violenta, si se llevaba a cabo un proceso -
electoral auténtico e independiente de todo signo monárquico 
o republicano, llevó a Sánchez Guerra a un intento por incor^ 
porar al Gobierno a la oposición antidinástica, única manera 
de neutralizar el enfrentamiento Monarquía/República (137) -

bajo el acatamiento a la decisión de la voluntad popular. — 
Desde París, Santiago Alba, ahora proclive a la línea bloqui_s 
ta, se orientaba también hacia esta solución ( I 3 8 ) , y Melquia^ 
des Alvarez manifestaba que aquella fórmula era la única que 
podía salvar al país de la revolución y la última posibili--
dad para la Monarquía. "Ya dije yo -afirmó Melquiades Alva--
rez- que recordé qué la única solución para salvar al país y 
salvar al rey era la fórmula de las Cortes Constituyentes. -
Desde luego la actividad del Sr. Alba ha precipitado el desa^ 
rrollo de los hechos. Yo estoy dispuesto al máximo sacrifi— 
C Í O " ( 1 3 9 ) . 

Ya fuera porque no pudo lograr la incorporación de los 
republicanos y socialistas, .0 porque conocía las operaciones 
de la derecha para solucionar la crisis desde otras perspec­
tivas (l40), lo cierto fue que Sánchez Guerra no presentó al 
rey su propuesta de Gobierno (l4l) y declinó aquel cometido. 
Según Melquiades Alvarez, en declaraciones hechas poco des--
pués al periódico francés Le Petit Journal no hubo veto algu 
no por parte del monarca sino que fue la imposibilidad de lô  
grar un Gobierno que se acomodase a las necesidades del mo--
mento lo que llevó a Sánchez Guerra a renunciar, 

"El Señor Sánchez Guerra -explicó más tarde Melquia­
des Alvarez- no logró obtener la colaboración que -
el juzgaba esencial de republicanos y socialistas y 



volvió a palacio sin ningún entusiasmo, el corazón 
turbado e inquieto. ¿Quó drama ensombreció su cor_a 
zón de demócrata y de monárquico en la Cámara r e — 
gia? Sólo él podrá decirlo, aunque estoy seguro de 
que no lo dirá. Lo cierto es que' no entregó al rey 
la lista que llevaba. Retiró los escrúpulos que ya 
había expresado a los constitucionalistas y acons^ 
jó a Su Majestad que me llamara, indicación que é_s 
te atendió, perseverando en su actitud estrictamen 
te constitucional. Pero expresó el deseo de que yo 
aceptara ciertas condiciones que le parecían j u s — 
tificadas por el cambio de situación. Yo entendí -
que no podía satisfacer ese deseo y he ahí por qué 
el almirante Aznar es Presidente del Consejo" (l42). 

Cabe preguntarse, efectivamente, si los constituciona--
listas hubieran podido dar solución a la crisis monárquica -
mediante una convocatoria de Cortes Constituyentes. El hecho 
de que Melquíades Alvarez declinase a su vez la formación de 
un Gobierno por la existencia de nuevas cortapisas al proye_c 
to constitucional indica que, en el interior del régimen, no 
existía total convencimiento de que fuera aquella la única, o 
la mejor, solución. Mientras Sánchez Guerra estaba en pala--
cio, el almirante Aznar viajaba hacia Madrid, para poco des­
pués, tras formar un gobierno de concentración, convocar — 
unas elecciones municipales, como antesala de otras genera--
les (143). 

La solución de la crisis en sentido conservador puso de 
nuevo la situación política en irnos esquemas que recordaban 
en exceso a situaciones previas al golpe de Primo de Rivera: 
formación de un Gobierno de concentración monárquica en vís­
peras de una contienda electoral y con las fuerzas monárqui­
cas abiertamente divididas. La formación de un partido de — 
Centro Constitucional por Cambó, Maura y sus seguidores, la 
integración en el Gobierno de García Prieto y Romanones, no 
eran suficiente garantía para un régimen político claramen­
te socavado por sus propias irregularidades. Desde febrero, 
el clima social en favor de la República se había fortaleci­
do con la visita a la cárcel Modelo de Sánchez Guerra que, -
como era natural, fue vista por los miembros del Comité revo^ 
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lucionario como iin reconocimiento explícito de su parte BS_ 
pecialmente^ como una declaración indirecta de que la p o s i ­
ción por ello; adoptada era viable. La pertenencia, además, de 
Rafael Sánchez Guerra a Derecha Liberal Republicana, hacia -
más singular la situación. El -filtimo Gobierno Monárquico con 
taba entre sus miembros con el Duque de Maura, mientras que 
el primer Gobierno de la República, el Gobierno Provisional 
tendría entre sus miembros a Miguel Maura en Gobernación. 

De alguna manera, todo este proceso venia a demostrar 
que en el espectro de las fuerzas políticas existía una gra­
dación de posiciones en las que con independencia de la polé^ 
mica Monarquía/República, unas fuerzas y otras tenían ntune--
rosos puntos en común. ¿Qué diferencias fundamentales, sobre 
todo desde el punto de vista social, podían establecerse en­
tre el Bloque Constituyente, el Centro Constitucional o Der_e 
cha Liberal Republicana? ¿No representaban todos unas p o s i ­
ciones sociales bastante afines, con independencia de muy — 
concretos intereses de grupo? En todo caso, la formación del 
Gobierno Aznar y el anuncio de unas elecciones municipales -
provocó en las semanas siguientes un intento acelerado por -
conformar agrupaciones políticas adecuadas al momento y cuyo 
mejor testimonio vino dado por la pretensión de los bloquis­
tas de convertir lo que hasta entonces era una alianza no or 
gánica en un partido político concreto. 

A pesar de las declaraciones del nuevo Gobierno, el cli_ 
ma general era que aquella situación no podía prolongarse de^ 
masiado y que el proceso Constituyente habría de ser abordado 
desde una posición radicalmente distinta de la anunciada por 
el Gobierno Aznar. Esta seguridad, afirmada indirectamente -
por la composición de un Gobierno de concentración, llevó a 
los "constitucionalistas" a pensar en el establecimiento de 
unas bases más sólidas para la vía bloquista como solución -
de futuro. De ahí que se intentase establecer un nuevo vlncu 
lo entre todos los efectivos del Bloque, para dotarlo de una 
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estructura más adecuada a una posible tarea de gobierno, jus_ 
tamente también cuando la derecha aceleraba su reorganización. 
La presencia en el Gobierno de Gabriel Maxnra, que junto al nú 
cleo conservador catalán formó el Centro Constitucional,era -
un claro indicador de que resultaba ya inaplazable la forma— 
ción de nuevos partidos. Este seria en su origen el móvil in­
mediato que llevó a Manuel Burgos Mazo a intentar formar un -
Bloque, Liga o Partido Constituyente. 

La diferencia establecida con la formación de un parti­
do no era excesiva; a diferencia de Sánchez Guerra, que decla^ 
ró su deseo de mantenerse al margen, los efectivos del nuevo 
organismo eran los mismos del Bloque Constitucional, con la -
incorporación de Alba (144); y el programa se mantenia como -
hasta entonces. La única diferencia residia en que, hasta — 
aquel momento, la actuación de los efectivos del Bloque habia 
sido por coincidencia, sin la elaboración de unos cometidos 
concretos orgánicamente establecidos. La propuesta ahora efe_c 
tuada conllevaba la formación de un bloque de partidos, con -
una dirección xmificada: en fin, una coalición de partidos, -
que no representaba la desaparición de cada unos de los com— 
ponentes, que seguian manteniendo su estructura, autonomía y 
dirección respectivos, ^uando Alba se incorporó al grupo a -
principios de marzo, el Bloque Constituyente, como federación 
de grupos, parecia ser un hecho (l45) y después de una reunión 
de sus dirigentes inició los mecanismos pira la confirmación -
de sus cometidos: fortalecimiento de la legitimidad del Poder 
Público, a partir de la soberanía popular por medio de C o r ­
tes Constituyentes con Cámara única (l46). 

La campaña electoral (14?) era un buen instrumento para 
que el nuevo organismo conociese sus posibilidades reales an 
te la opinión, lo que no era incompatible con él rechazo de 
toda iniciativa que no conllevase una verdadera iniciativa -
constituyente. Si se producía una confirmación monárquica, -
habría de ser bien recibida por los "constitucionalistas"; -
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si, por el contrario, el republicanismo se imponía, el nuevo 
partido tampoco tendría ningún problema en el acatamiento a 
la voluntad popular. Y ésta serla, poco más tarde, la reali­
dad en la que se encontraron los bloquistas cuando, como -
resultado de las elecciones, se di6 paso a la II República. 

La llegada de la II República dejaba al Partido R e f o r ­
mista en una situación singular. Declaradamente republicano 
en sus orígenes, su evolución ulterior le habla llevado ha­
cia posiciones accidentalistas, que hacia de él en 1931 un 
partido en que, con independencia de las orientaciones de -
la dirección, convivían republicanos puros, accidentalistas 
y monárquicos, unidos por la convicción democrática afín a 
todo el partido. El establecimiento de la República tenia -
que ser visto como un triunfo propio, aunque el Partido Re­
formista se estaba moviendo en medio de una clara ambigüe­
dad que le habla conducido a los mismos aledaños del campo 
monárquico. Para los reformistas, el "triunfo" electoral r_e 
publicano el 12 de abril demostraba la torpeza de no haber­
se convocado elecciones constituyentes,puesto que lo que ha­
bla ocurrido era que las elecciones municipales indirecta­
mente se hablan convertido en tales, con el agravante de — 
que con ello la única posibilidad de salvar el trono -pensa^ 
ba Melquiades Alvarez- habla quedado destruida. 

"Las elecciones han sido verdaderamente constituyen 
tes, porque aunque se trataba sólo de la Administra^ 
ción municipal, el pueblo con mucha vista y más sen 
tido político que el Gobierno, se dio perfectamente 
cuenta de que constituían un plebiscito, y expuso -
de manera perfectamente indudable su voluntad adver 
sa a la monarquía. 
El nuevo estado de co-sas no necesita ninguna otra -
fórmula de legalización; creo que quien debe hacer­
se inmediatamente cargo del Poder es el Gobierno — 
provisional que ya está formado; tiene títulos legl_ 
timos que amanen de la voluntad nacional" (l48). 

El criterio de Melquiades Alvarez fue compartido por -
los efectivos del Bloque Constituyente, que decidieron ser-
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NOTAS AL APARTADO V. 

(1) Sobre las circTinstancias que concurrieron en el golpe de 
Estado del 13 de setiembre han hecho amplias referencias 
numerosos trabajos. Véase, GARCÍA VENERO, M.: Santiago -
Alba, monárquico de raz6n, pp. I78 y ss. donde se i n d i ­
can detalladamente los sucesos en San Sebastián .entre el 
rey Alfonso XIII y Santiago Alba, presente como Ministro 
de jornada. Al año siguiente El Sol 13-IX-1924 publicó -
un amplio reportaje sobre los sucesos. Igualmente Gabriel 
Í-IAURA: Bosquejo histórico de la dictadura, Javier Morata, 
Madrid, 1930. 

(2) Véanse los trabajos más recientes de BEN-AMI, Shlomo.: La 
dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), Planeta, BarcjB 
lona, 1984, TUSELL, Javier; La crisis del caciquismo an­
daluz 1923-1930< Cupsa, Ed. Madrid, 1977. Varios: Econo­
mía política de la dictadura de Primo de Rivera. Número 
monográfico. Cuadernos Económicos de Información Comer— 
cial Española, n2 10, Madrid, 1979. Igualmente, Colecti­
vo de Historia "La Dictadtirade Primo de Rivera y el Blo­
que de poder en España" Cuadernos Económicos de Informa­
ción Comercial Española, nS 6, 1978, pp. I78-2I6. MALER-
BE, Pierre: "La dictadura" en La crisis del Estado: dic-
tadiura, república, guerra I 9 2 3-I939, Labor, Barcelona, -
1981, pp. 11-104. PA.BON, J.: Cambó II, pp. 447 y ss. 

(3) El papel jugado por Alfonso XIII en la llegada de Primo 
de Rivera al poder ha sido objeto desde entonces de un 
amplio abanico de actitudes e interpretaciones. Desde -
una declarada defensa de su no intervención, defendida 
principalmente por los sectores más cercanos al rey, — 
hasta una directa acusación de que fue Alfonso XIII el 
inspirador del golpe y Primo de Rivera, el ejecutor: En 
tmas y otras el interés político ocupó tm papel nada — 
desdeñable. Políticos vinculados a posiciones abierta­
mente antiprimorriveristas como Ossorio y Gallardo acen 
tuaron esta posición: 

"Que el golpe de Estado fue arbitrado por el Rey, 
-diría en Mis Memorias- es cosa que ya no niega -
ni desconoce nadie. Primo de Rivera, capitán gene^ 
ral de Cataluña, fue el instrumento de la dictadu 
ra, pero su pensamiento, su decisión, su mano eje­
cutoria, fueron del rey Alfonso". 

Ángel OSSORIO y GALLARDO: Mis Memorias, p. 1 2 9 . Muy le­
jos de la posición de Ossorio, Alvarez del Vayo también 
resaltó la intervención del rey en la llegada de la di_c 
tadura, Memorie di mezzo secólo. Ed. Ritmiti. Roma 1963» 
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p. 107. Citado por Gonzalo REDONDO: Las empresas políti­
cas de Ortega y Gasset, Rialp, Madrid, 1970, II, pp. 8-9» 

Salvador de Madariaga y A.Ramos Oliveira también resaltan 
la responsabilidad del monarca: Salvador de MADARIAGA: Es­
paña. Ensayo de Historia Contemporánea, Espasa Calpe, Ma^ 
drid, 1979. Antonio RAMOS OLIVEIRA: Historia de España,II, 
p. 456. 

(4) La posición de Fernando de los Ríos se mantuvo a lo lar­
go de toda la Dictadura. Sobre su valoración de los h e — 
chos en los primeros momentos, ver TUSELL, Javier: La cri­
sis del caciquismo andaluz, pp. 20 y ss. 

(5) Manuel AZAÑA: Obras Completas I., pp. 3kl y ss. Reproducid 
do también por Tusell, Ibid. p, 28. 

(6) El Sol, I8-IX-I923. 

(7) La posición de Sánchez Guerra y del Partido Conservador -
ante el golpe de Estado fue fijada pocos días después. El 
Sol "Los conservadores fijan su actitud", I8-IX -I923. 

(8) Ángel OSSORIO, Ob. cit., p. 129, GARCÍA VENERO, Ob. cit. 
p. 201. 

(9) Miguel Maura, posteriormente, fue muy duro en la valora­
ción que le mereció Alfonso XIII en su relación con el -
nacimiento de la Dictadura: Véase, Así cayó Alfonso XIII, 
Ariel, Barcelona, I 9 8 I , pp. 37 y ss. 

(10) Desde setiembre El Sol v i o en Primo de Rivera el represen 
tante del nacimiento de un nuevo liberalismo. La liquida­
ción de los partidos restauracionistas, por si misma, le 
parecía al diario de Urgoiti una buena razón para no e n — 
frentarse a Primo, al menos en sus primeros momentos. El 
giro que el diario dio más adelante correspondía a las -
múltiples respuestas que la Dictadura habría de tener des_ 
de todas las esferas, ..aún conservadoras, de la política. 

(11) El enfrentamiento a la autonomía catalana en el interior 
del Directorio fue asximido de inmediato por Godofredo -
Nouvillas. Sobre el impacto en Cataluña, PABON, J.: Cam­

bo, II. Los vínculos de Primo en defensa de los intereses 
de la burguesía catalana en BEN-AMI, S.: Ob. cit. pp. 33 
y ss. 
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( 1 2 ) Diario Universal. 9-X-1923. 

(13) La prensa del momento reprodujo parcialmente las cartas 
cruzadas entre Melquiades Alvarez y la minoría sociali¿ 
ta. El Noroeste, 21-IX-1923í El Sol, 25-IX-1923 "Melquia 
des Alvarez y los socialistas". Años más tarde El Socia­
lista reprodujo ambos documentos El Socialista, 27-IX-
1930 "Por la verdad histórica.La firme actitud de la mi­
noría socialista parlamentaria frente a la dictadura" 

(14) OLIVEROS, Antonio L.: Un tribuno español. Melquiades Al­
varez , Cuba, 1947, p. 47. 

(15) El Sol, 1 8 , 1 9 , 2 O-IX - I 9 2 3 ; El Socialista, I-X - I 9 2 3 ; El 
Noroeste, 2 1 , 2 3 , 2 7-IX - 1 9 2 3 . 

(16) Reproducida por El Sol, 9-X-1923 "El reformismo y el di­
rectorio" (Ed.) y El Noroeste, lO-X-1923 "Declaraciones 
de Melquiades Alvarez para L^Information". 

( 1 7 ) Sobre el PSOE y la UGT durante la dictadura de Primo de 
Rivera, véase, ANDRÉS GALLEGO, J.: El Socialismo durante 
la dictadura ( 1 9 2 3 - 1 9 3 0 ) , Tebas, Madrid, 1 9 7 7 . PRESTON, 
Pgul: La destruccién de la democracia en España. Reacción 
Reforma y revolución en la Segunda República. Turner, Ma 
drid, 1 9 7 8 ; GUERRERO , Enrique: "Notas sobre el socialis­
mo en la dictadura de Primo de Rivera" en Contribución a 
la historia del socialismo. Madrid, I .98O 

(18) Los artículos en favor del nuevo liberalismo, cuyo último 
destino estaba en formar un partido liberal moderno, jun­
to a un partido laborista, a imagen y semejanza del labo­
rismo inglés fue la defensa que el periódico del tru.«+. — 
llevó a cabo desde el golpe de Primo. El Sol, 7-X-1923L — 
"Ante las futuras elecciones. Hacia el nuevo liberalismo" 
por E. Gómez de Baquero; 3O-IX-I923 "En la hora crítica. 
Llamamiento a las fuerzas liberales"; 2-XI - 1 9 2 3 "A los -
espíritus liberales" 4-XI -1923 "La formación de nuevos -
partidos"; 2-IV-1924 "Política española. Aparecen las or 
ganizaciones del porvenir"; 3-IV-1924 "Ante el porvenir. 
El deber de los liberales". 

(19) El Sol, ll-XII-1923 "Importante manifiesto. Un requerí— 
miento a los liberales españoles" El Noroeste, 12-XII-
1923. 



(20) Toda la prensa dedicó la merecida atención a la visita 
que Romanonesy como presidente del Senado y Alvarez^del 
Congreso;realizaron al rey, recomendándole la aplica­
ción del articulo 32. De hecho se trataba de una acción 
formal, con la que uno y otro pretendían salvaguardar -
sus "obligaciones" como presidentes de ambas Cámaras. -
Lo que de ello se obtuvo fue una reacción a veces amarga 
por la prensa y la demostración de su total ineficacia. 
Vóase El Sol, 14-XI-1923 "Dos fantasmas en Palacio"; El 
Socialista, 14-XI-1923, El Noroeste, 14-XI-1923. 
La actitud de El Sol estaba estrechamente vinculada a -
su cometido de formar nuevos partidos políticos aprove­
chando la liquidación de las viejas formaciones políti­
cas realizada por el Directorio. Sobre este punto, véa­
se, la respuesta de El Socialista, 17-XI-1923 "El Sol y 
las izquierdas". 

(21) El Sol, 14-XI-1923 

(22) OLIVEROS, Antonio: Asturias en el resurgimiento español, 
Madrid, 1935» PP» 205. Sobre el abandono del reformismo 
por parte de Azaña, MARICHAL, Juan: La vocación de M a ­
nuel Azaña. Alianza Ed., Madrid, 1982, p. 103 y ss. RI-
VAS CHERIF, C : Retrato de un desconocido. Vida de M a — 
nuel Azaña, Grijalbo, I98O, pp. 124 y ss. 

(23) La separación de Emilio Vellando del Partido Reformista 
se llevó a cabo en mayo de 1924, cuando era secretario 
general del partido, por desacuerdo con el intento de -
movilización que en aquellos momentos inició el r e f o r ­
mismo. El Sol, 25-V-I924. 

(24) El /intento de realizar un acto político por parte del -
Partido Reformista en mayo de 1924 fue denegada por el 
Directorio. Hasta entonces Melquíades Alvarez mantuvo -
al partido en xma total inactividad. El Sol, 3 ,9-V -1924, 
El Noroeste, 3-V-1924, 

(25) TUSELL, Javier: La crisis del caciquismo andaluz, p. 1 1 0 . 
BEN-AMI, S,: La dictadura ,de Primo de Rivera 1923-I93O. 
Planeta, Barcelona, p. Sobre la dictadura en Asturias, -
OLIVEROS, Antonio L.: Asturias en el resurgimiento espa­
ñol, pp, 209 y ss. 

(26) El Sol, 27-XI-I923 "Sobre la vieja política" por José Or 
tega u Gasset, Obras Completas, XI, p. 26 



(27) Ibid, 28-IX-I924, Se trata de una advertencia indirecta 
por parte de El Sol del riesgo que corre el trono de Al­
fonso XIII de vincularse excesivamente a la Dictadura, 

(28) El Noroeste "Ante las nuevas orientaciones. Los partidos 
políticos de izquierda", 8-XI-I923, 

(29) TUSELL, Javier, Ob. cit, p, l 6 9 -

(30) Ibid,, pp, 183 y ss. También MAURA, G, y FERNANDEZ AL­
MAGRO, M,: Por qué cay6 Alfonso XIII; MAURA, G,: Bos­
quejo histérico de la dictadura, 

(31) La oposición a la Dictadura de Primo de Rivera pasó por 
varias fases en las que fueron variando las fórmulas, -
las figuras y los objetivos de los insurrectos. En una 
primera^ desde el I3 de setiembre hasta el verano de — 
1926, la bandera era la normalidad constitucional, sus 
promotores Melquiades Alvarez y Romanones, que buscan -
apoyo en Palacio, y sus caudillos Weyler y Aguilera, La 
segunda se extiende desde el fracaso de la "sanjuanada" 
hasta enero de 1929, la fórmula es la convocatoria de -
Cortes, con potestad constituyente. De ella se ha retira^ 
do Romanones, la dirección política pasa a Sánchez Gue­
rra y la militar a Castro Girona, Por último, la fase -
final se extiende durante un año hasta que Primo de Ri­
vera ha de abandonar el poder, ALCALÁ ZAMORA, Niceto: Me­
morias, pp, 112 y ss,, MARCO MIRANDA, Vicente: Las cons­
piraciones contra la Dictadura (I923-I930) Relato de un 
testigo, Tebas, Madrid, 1975, MAURA, G,: Bosquejo histó-
rico de la dictadura,,. 

(32) El complot de la noche de San Juan dirigido por Weyler 
y Aguilera de acuerdo con Melquiades Alvarez, redactor 
del Manifiesto y otros significados monárquicos, como 
Romanones, se había establecido ya con bastante ante--
rioridad. Según OLIVEROS en el verano de 1924 ya M e l — 
quiades Alvarez había informado a sus efectivos en As­
turias de la organización de aquel. En Asturias inter­
vinieron conseirvadores, vinculados a Sánchez Guerra c_o 
mo Ignacio Herrero, Marqués de Aledo, y sindicalistas 
como Eleuterio Quintanilla y Baldomero del Val, lo que 
dio a aquel noviraiento un carácter heterogéneo. En Va­
lencia, el núcleo republicano fue el que llevó el peso 
de la organización, OLIVEROS, Antonio L,: Asturias en 
el resurgimiento español, p,p. 126 y ss, MARCO MIRANDA, 
V,: Las conspiraciones,.., pp, 53 y ss. Cuando se lle­
vó a cabo el proceso contra los implicados la prensa -



publicó el desarrollo de los debates con amplitud. El Sol, 
2 al 27-IV; 24,25-IV-1927. Sobre la intervención del Dr, 
Marañón, VILLANÜEVA, F,: El momento constitucional, M a — 
drid, 1929, pp. 91 y ss. Sobre Andalucía, véase TÜSELL, J: 
La crisis del caciquismo andaluz. Véase Memorias de la Dic-
tadtira,de Natalio Rivas, Archivo de la Real Academia de la 
Historia, ILegajos II-8916/892O, 

(33) MAURA, G, : Bosque.jo histórico de la dictadura, p, I70, Fue 
tan débil el impacto que la nota oficiosa publicada el -
día 25 se permitía señalar sin mayores preocupaciones: 

"El mosaico de los conspiradores no puede ser más ab¿ 
garrado y grotesco: un grupo de sindicalistas, otro 
de republicanos y de intelectuales anarquizantes, câ  
lificados por su constante acción demoledora; algu­
nas personas que, por edad, categoría y posición nâ  
die les creVía capaces de marchar en tal compañía, 
y la docena de militares descontentos y de carácter 
rebelde e indisciplinado, que son excepción en la -
clase y siempre voluntarios agentes de enlace para 
esta clase de aventuras". 

Las sanciones impuestas por el complot fueron diversas. A 
Romanones se le impusieron 5OO.OOO pesetas de multa; a — 
Aguilera 200.000, 100.000 a Weyler y a Marañón; I5.OOO a 
Batet y a Barriobero, 5.000 a Marcelino Domingo. MAURA,G.: 
Bosque.jo histórico, p. 1 7 2 . 

(34) Sobre estos aspectos, véase LÓPEZ OCHOA, E.: De la dicta­
dura a la República, Madrid, 1930; BLANCO, Carlos: La — 
dictadura y los procesos militares. Prólogo de M. Alvarez, 
Madrid, 1931; BEN-AMI, Shlomo: La dictadura de Primo de -
Rivera; - The origins of the second republic in Spain, Ox­
ford University Press, I978; - "Los estudiantes contra el 
rey 1928-1931" En Historia 1 6 , nS 6, Octubre 1976; TUSELL, 
J.: La crisis del caciquismo andaluz,,,; MAURA, G,: Bos­
que.jo histórico,pp, 314 y ss, 

(35) TUSELL, J,: La crisis del caciquismo andaluz, pp. I83 y ss. 

(56) Ibid, 

(37) PETRIE, Charles (Sir) : Kin.g Alfonso XIII and his a.ge, Cha£ 
man and Hall,Ltd,, Londres, 1963» p, 2 1 1 , Ya en el Manifies» 
_to de la Noche de San Juan, redactado por Melquiades Alva­
rez, están contenidos los elementos que más tarde configu­
raría la doctrina constitucionalista. 



-633-

(38) El Congreso Nacional de la Democracia Republicana había 
celebrado sus sesiones del Ih al 31 de noviembre de 1920. 
Acudieron a ella l46l congresistas. En la sesión de clau 
stira Alejandro Lerroux fue elegido presidente de la Jun­
ta Nacional Republicana. Libro de oro, pp. 1 0 5 - 1 1 9 . El -
Sol, El Liberal, El Noroeste, 15-22-Xi - l920. 

(39) Ibid. pp. I4l- l42. Esta idea era mayoritariamente compar 
tida, Unamuno en 1924 señalaba "Al republicanismo en Es­
paña le estorban los republicanos del antiguo régimen. Y 
aquí si que es verdad esto de antiguo" El Socialista, 1 5 -
1 1 - 1 9 2 4 "Socialistas y republicanos". 

(40) La vía "constitucionalista" fue ya creciente a lo largo 
de todo el año 1925; Romanones y Luis Araquistáin entre­
cruzaron en el diario El Sol varios artículos sobre el -
tenja. El Sol, 22-11-1925 "Comentarios. Liberalismo míni­
mo", por Luis Araquistáin; 28-11-1925 Ante \m requerimien 
to. La constitución y la realidad social" por el Conde de 
Romanones 1-III-1925 "^ementarlos. Realismo y realidad" -
por Luis Araquistáin. Y particularmente 4-III-1925 "Un ar 
ticulo a Romanones. El frente constitucional" donde el — 
Conde de Romanones expresaba con claridad los límites 
que aquel frente debía contener: "No entiendo mi l l a m a ­
miento -señalaba- a quienes aspiran a derrocar la Monar­
quía ni a quienes sientan veleidades revolucionarias" "Ni 
reacción ni revolución; Monarquía y régimen parlamentario; 
esa debe ser la bandera". También Ortega intercambió va­
rios escritos con Romanones. El Sol. 1 5 , 1 8 , 1 9 , 2 6 - 1 1 1 - 1 9 2 5 . 

(41) Desde fines de febrero de 1925 se hizo clara la división 
en el interior del Partido Conservador en dos fracciones; 
una que reclamaba la normalidad constitucional, defendida 
por Sánchez Guerra, Domínguez Pascual, Burgos Mazo, Pinies, 
Bergamín, Calderón... y otra que no tenía inconveniente en 
incorporarse a las instituciones de la dictadura, compues­
ta entre otros por Bugallal, Eza, Lema, Rodríguez de Vigu-
ri,... El Sol, I-III-I925. ABC 27-11-1925«El Imnarcial, 28-
1 1 - 1 9 2 5 . 
A partir de este momento Sánchez Guerra publicó su decla­
ración en la que señalaba su alejamiento total del proce­
so abierto en la Dictadura; El Sol, 8~V-1925. Un análisis 
más detallado de la posición de Sánchez Guerra y del Par­
tido Conseirvador en TÜSELL, J.: La crisis del caciquismo 
andaluz, pp. l64 y ss.Y sobre todo RIVAS, Natalio: Memo­
rias de la Dictadura, IÍ-8916/8919. 

(42) El Sol, 3-IV-I926 "Republicanismo equívoco", por Luis Ara 
quistáin. 
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(43) La incorporación de Azaña a la Alianza se llevó a cabo -
por la asistencia a las reuniones que en la botica de G¿ 
ral efectuaban Martí Jara, Giral y Algunos otros. Véase 
RIVAS CHERIF, Cipriano: Ob. cit., p. 6l6. 

(44) Libro de oro, p. l46. 

(45) Ibid. p. 147. 

(46) En la Junta Ayuso representaba a los federales, Azaña, al 
grupo de intelectuales de orientación republicana, Castr_o 
vido, a la prensa republicana, Marcelino Domingo a los r_e 
publícanos catalanes y Lerroux al Partido Radical. 

(47) Libro de oro... p. l48. 

(48) Axmque la formación del Partido Radical-socialista se rea­
liza en 1929, ya en I926 El Sol daba noticia de haber rec¿ 
bido una nota de la Comisión directora del Partido Republ_i 
cano-í-ocialista. La nota señalaba: 

"Se ha constituido en Madrid el partido republicano-
socialista, integrado principalmente por elementos 
obreros y de profesionales liberales que tienen una 
orientación política y social de izquierda republi­
cana y que aspiran a organizar las fuerzas españolas 
de su mismo matiz a base de un partido nacional de 
constitución y funcionamientos democráticos y de -
una ideología radical de amplio contenido económi­
co. 
El nuevo partido actuará independientemente de toda 
organización, por las normas de su propia discipli­
na, pero coadyuvando con toda la eficacia de que sea 
capaz a la obra común del republicanismo. 
El partido republicano socialista ha instalado sus 
oficinas en la calle Mayor nS 4" 

El Sol, II-IV-I926 "Constitución del partido Republicano 
socialista"• 

(49) El Socialista, 17-III-1926 "En nuestro puesto. La Unión de 
Izquierdas". 

(50) Según Alianza Republicana las adhesiones recibidas alcan­
zaron 88.525, cifra que parece desorbitada dada la situa­
ción de quiebra del republicanismo. La distribución geo--
gráfica de las adhesiones era la siguiente: Cataluña:I9O66, 
Valencia: 9657; Aragón: 7015, Andalucía: I O I 3 I , Madrid: 
7120, Entre las dos Castillas y León: 13137, Galicia y As^ 
turias, conjuntamente, <ában 6789; GARCÍA VENERO, M.: San­
tiago Alba, monárquico de razón, pp. 253-254. 



(51) Luis Araquistain y Marcelino Domingo sostuvieron una cor­
dial controversia, sobre los objetivos, limites y posibi­
lidades de la Alianza. El Sol, 5-IV-I926 "Republicanismo 
equivoco" 7-V-1926 "Comentarios. Posibilismo republicano" 
por Luis Araquistain; El Noroeste 26-VI-I926 "Orientacio­
nes. La Asamblea Republicana" por Marcelino Comingo. Véa­
se también el articulo de Gaziel sobre la situación del -
republicanismo "Nuestro republicanismo. Un error inicial" 
El Sol. 7-V-I926. 

(52) El Noroeste, "El ideal republicano" Gabriel Alomar, 25-V-
1926. 

( 5 3 ) El Sol, 11,17,22-XII-I927; 2 1 - 1 ; 1 1 - 1 1 ; l-III; II-XII - I 9 2 8 . 
A la pregunta de cual era la representación real de la — 
Alianza en toda España, Lerroux respondió: 

"En toda España , excepto en Barcelona. En nuestra --
ciudad actualmente no está organizada todavía, y en 
el resto de Cataluña, en pocas ciudades. Claro es -
que los elementos republicanos que s-iguen a Marceli_ 
no Domingo guardan excelentes relaciones en esta r_e 
gión; pero hay que constituir esa representación, -
pues aimque estamos seguros del carácter liberal de 
Cataluña, creemos que lo formal en las cosas tiene 
mucha importancia, y que de no hacerse, siempre se 
seguirá creyendo que hay una masa republicana, pero 
incapaz para la acción". 

El Sol, ll-XII-1927. 
La reorganización del republicanismo fue abordado por la 
Alianza con decisión, con motivo del aniversario de la -
República el 1 1 de febrero de I928, Véase la Circular que 
la Junta de la Alianza Republicana envió a las agrupacio­
nes: El Sol, 2I-I-I928 "La Alianza Republicana y el 1 1 de 
febrero". A los actos organizados por el Círculo Republi­
cano de Madrid enviaron representaciones, Vinaroz, Alman-
sa, Almería, Barcelona, Villarrobledo, Elda, Gijón, Mála­
ga, Córdoba, Zaragoza, Catalayud, Oviedo y Gerona. Igual­
mente se celebraron actos conmemorativos en Teruel, V a ­
lencia, Pamplona, Santa Cruz de Tenerife, Lugo, Mahón, -
Ronda, Valladolid, Salamanca, Tarragona, Córdoba, Alican 
te, Cartegena, Murcia y Zaragoza. El Sol, I 2-II - I 9 2 8 . Pa 
ra las adhesiones a la Alianza en toda España El Sol, 1-
III - I 9 2 8 . 

(54) Memoria que la Secretaría de la Junta nacional interina de 
Alianga presenta a la Asamblea nacional celebrada en M a ­
drid el 29 de setiembre de 1930. Reproducida más tarde en 
El Libro de oro... pp. I7I y ss. 
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(55) La Agrupación al Servicio de la República se formó en fe­
brero de 1931, a partir de un Manifiesto firmado por Pérez 
de Ayala, Ortega y Gasset y Marañó^. Representaba un 11a--
mamiento a los intelectuales y profesionales en favor del 
régimen republicano y tuvo una importante repercusión en 
favor de la República. Véase GUZllAN, Eduardo de, : 1930» 
historia de un año decisivo, Tebas, Madrid, 1973» BECA-
RUD, J. y LÓPEZ CAMPILLO, E.: Los intelectuales españo­
les durante la II República, Siglo XXI, Madrid, 197tí» MAU 
RA, M.: Así cayó Alfonso XIII, Ariel, Barcelona, I98I, pp. 
116 y ss. Originariamente el Manifiesto fue reproducido -
por La Tierra, 9-II-1931; El Sol, 11-11-1931. El Sol,días 
más tarde señalaba que el presidente de la Agrupación era 
Antonio Machado, 

(56) RUIZ MANJON, Octavio: El Partido Republicano Radical, pp. 
136-138. 

(57) VILLANUEVA, Francisco: El momento corsbitucional, p. 84. 

(58) El abandono de Marañón provocó una amplia repercusión en 
la prensa. Posteriormente en un artículo "El único cami­
no" expresó el sentido de su posición. Ni los partidos 1¿ 
berales del llamado antiguo régimen, ni los republicanos, 
que en otro tiempo representaron una fuerza de avance — 
eran ya válidos para realizar su labor. La conclusión ha. 
bría de ser la búsqueda de nuevos horizontes en el campo 
socialista. 

"El Liberalismo es, pues, -concluía- una realidad -
ya dirigida por los espíritus. El republicanismo, 
un accidente. Sólo nos queda el Socialismo, como -
disciplina o como ideología. Ingresar en el parti­
do en marcha. O tratar de crear a su margen, ensa­
yos de adaptación más próxima del Socialismo a la 
realidad española". 

El Socialista, 6-VIII-I929 "El único camino" por Gtegorio 
Marañón. 

(59) Ibid. 5,6,7,8-VIII-I929, No obstante en cada agrupación -
no se puede decir que fuera compartida mayoritariamente -
la conducta de los representantes en la Asamblea. Al igual 
que sucediera años antes ante la divergencia radical con 
respecto de la Unión Republicana, o de la reformista años 
más tarde, en el interior de las agrupaciones republicanas 
coexistían en armonía, a veces confusa, una y otra tenden 
ciaj;. 

(60) El mismo día en que El Progreso reafirmaba la unidad exi_£ 
tente en las agrupaciones pertenecientes a la Alianza, el 
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periódico republicano La Voz de Guipúzcoa informaba de que 
en San Sebastián se estaba intentando formar dos partidos 
autónomos. 

"Actualmente -señalaba La Voz de Guipúzcoa- no habia 
constituido y organizado ningún partido republicano. 
Las fracciones de los antiguos se habian agrupado en 
una Alianza con un Directorio al frente, Pero hace 
ya algún tiempo que esta Alianza estaba virtualmente 
disuelta", 

Citado por El Socialista "Los republicanos y los radicales 
socialistas" 27-VII-1929, 

(61) El Socialista, 5-VIII-I929, 

(62) El Diluvio, l-VIII-1929 "El fracaso de la Alianza". Igual­
mente véase la critica que El Socialista realiza dias de_s 
pues. 5-VIII-1929"El Diluvio" da por fracasada la Alianza 
Republicana". El Noroeste, 7-VIII-1929. "Ante los nuevos 
rumbos del republicanismo español. Unas manifestaciones -
de Alvaro de Albornoz". 

(63) El Socialista, I3-VIII-I929 "El Sr. Lerroux se queda solo 
con la Alianza". 

(64) Desde que en marzo de I929 El Sol presentó su programa se 
llevó a cabo una amplia polémica sobre las lineas maestras 
a partir de las cuales se habria de dar la transición ha­
cia un sistema de libertades. El programa de El Sol fue -
publicado por el diario madrileño el 25 de marzo, 

(65) El Sol, 27-VII-I929 "Manifestaciones de M, Domingo, Los -
nuevos partidos republicanos", 

(66) Los republicanos catalanes dirigidos por Rovira y Virgili 
acordaron no sumarse al nuevo partido y mantener durante 
el tiempo que fuera necesario relaciones de colaboración 
para fines concretos con los grupos de fuera de Cataltma, 
Citado por El Socialista, 5O-VII-I929, 

(67) El Sol, I5-VHI-I929 "Los republicanos gallegos", 

(68) El Socialista, 29-VII-1929. 

(69) Ibid., 9-VIII-I929 "Los republicanos se desautorizan unos 
a otros y se indisciplinan". 
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(70) El intento de Sánchez Guerra en enero de 1929 de liquidar 
la Dictadura con un golpe de fuerza, representaba la mayor 
evidencia de la división interna de la política dinástica. 
Directa e indirectamente estaba ya en la mente de Sánchez 
Guerra desde hacía dos años forzar la situación de manera 
que se fortaleciese la Constitución, Sobre la acción de 
Sánchez Guerra: SÁNCHEZ GUERRA, Rafael: El movimiento re­
volucionario de Valencia (Relato de un procesado), Madrid 
1 9 3 0;y Proceso de un Cambio de Régimen (historia y Murmu­
ración, Madrid, I932, 

(71) PABON, Jesús: Cambó, III, p, 3, 

(72) Sobre los sucesos de enero en los que Primo de Rivera, -
después de una consulta reseinrada a los militares optó -
por la dimisión, véase MAURA, Miguel: Así cayó Alfonso -
XIII, pp, 1 3 - 3 5 . 

(73) El mismo Berenguer posteriormente dedicó un libro a expl_i 
car y justificar su actividad al frente del Gobierno, BE­
RENGUER, Dámaso: De la Dictadura a la República, Tebas, -
Madrid, 1975-

(74) El análisis de conjunto más completo de este periodo lo 
constituye BEN-AMI, Shlomo: The origins of the Second Re­
public in Spain, Igualmente ha sido ampliamente debatido 
por políticos e historiadores más o menos vinculados a -
los sucesos. Entre los primeros, véase MAURA, M,: Así ca­
yó,,., BERENGUER, D.: De la Dictadura,,,, CAMBO, F,: Me-
mSries, pp, 427-449; ALCALÁ ZAMORA, N,: Memorias, pp, — 
1 3 9 - 1 6 9 . CANALS,Salvador: La caída de la Monarquía, M a — 
drid, 1 9 5 1 . CORTES CAVANILLAS, : La caída de Alfonso XIII, 
PETRIE, C : King Alfonso XIII,,,, entre otros muchos. En­
tre los segundoí, véase GUZMAN, Eduardo de: I93O, historia 
de un año decisivo, PABON, J,; Cambó, III, pp, 5-194,GAR-
CIA VENERO, M,: Santiago Alba..., pp, 308-324, 

(75) Sobre la situación de estos grupos monárquicos BEN AMI, S: 
The Origins,.,, pp, I 6 8 - I 7 8 , 

(76) MAURA, Miguel: Ob, cit,, p. 48, El partido de Derecha Li­
beral Republicana quedó formado en el verano de 1930, A -
su frente estaban Miguel Maura, Alcalá Zamora, Luis Re-
casens, Rafael Sánchez Guerra y otros. El Sol, I6-VII-I93O, 

(77) La Unión Monárquica formada en abril de 1930 representaba 
la orientación de los viejos ministros de la Dictadura, la 
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extrema derecha monárquica, que, más adelante, acabaria 
formando el Bloque Nacional. Sobre su evolución véase GA 
LINDO HERRERO, Santiago: Los partidos monárquicos ba.jo la 
Segunda República. Rialp, Madrid, I956 y ARRARAS, Joaquín: 
Historia de la II República Española, Madrid, 1 9 7 0 , 4 Vol. 
Más recientes ROBINSON, Richard A.H,: Los orígenes de la 
España de Franco, I95I-I936, Grijalbo, Barcelona, 1 9 7 3 . 
PRESTON, Paul : La destrucción de la democracia en España, 
Turner, Madrid, I 9 7 B , MORODO, Raúl: Acción Española. Orí­
genes ideológicos del franquismo, Tucar, Madrid, I 9 8 2 . 

(78) Para la formación, sentido y programa del Centro Consti­
tucional formado por el maurismo y la Lliga en febrero -
de 1951» véase MOLAS, Isidre: "El catalanisme hegemonic. 
Cambó i el Centre Constitucional" en Serra d'Or, nS I32, 
Barcelona, 1970, pp. 26-32. Igualmente, PABON, J.: Cambó 
III, p. 98. 
El objetivo era formar un partido moderno, de opinión, no 
sometido a servidumbres cortesanas, pero abiertamente — 
conservador. Para la culminación de este proyecto en el -
interior de la Lliga fue necesario realizar un giro teór¿ 
co desde posiciones pratianas hacia una orientación moder 
na bajo la doctrina de Joan Esterlich y Ferrán Valls Ta-
berner. Sus puntos principales los sintetiza en acciden-
talismo de las formas de gobierno, base democrática del -
régimen, reformismo político, dirección del bloque domi­
nante por unas nuevas fuerzas sociales de orientación bur 
guesa y defensa de los postulados conservadores. MOLAS, I: 
Ob» cit. p. 3P, MAEZTÜ, Ramiro de: La Monarquía Parlamen­
taria. , Madrid. 

(79) Tanto Alba, como Romanones y García Prieto intentaron re­
construir el Partido Liberal y adaptarlo a la nueva sitúa 
ción. Alba se convirtió durante bastante tiempo en la úl­
tima posibilidad del régimen monárquico. Su posición, des_ 
pues del exilio desde 1923 le permitieron, con el apoyo 
de la prensa monárquica -recuérdese que ABC, al igual que 
había hecho en 1923» le ofreció la posibilidad de exponer 
su programa e ideas- y el abierto ofrecimiento del monar­
ca, convertirse en el "centro" de la política dinástica. 
Véase GARCÍA VENERO, M.: Santiago Alba, monárquico de ra-
zón 

(80) ORTEGA Y GASSET, J., en un artículo que acabaría convir­
tiéndose en el símbolo de la descomposición del régimen 
monárquico "El error Berenguer" El Sol, I5-XI-I93O (O.C. 
XI, 2744- 280) denunció el fracaso del Gobierno Berenguer 
y las consecuencias que de ello se derivaban. 
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(81) MA.URA, Miguel: Así cay6..., pp, 51 y ss, 

(82) Sobre las relaciones de Sánchez Guerra con el Partido Re 
formista antes de iniciar su exilio y la visita que rea­
lizó a Asturias para entrevistarse con Melquiades A l v a — 
rez véase OLIVEROS, Antonio L,: Un tribuno español. Mel­
quiades Alvarez. pp, 51 y ss, 

(83) En el interior del Partido Reformista el sentimiento re­
publicano aunque se mantuvo, fue gradualmente debilitán­
dose hasta el punto de que en torno a 1930 los sectores 
monárquicos eran muy numerosos. Sobre el carácter monár­
quico de algunos reformistas El Socialista, "Mientras — 
calla D, Melquiades. Los reformistas con la Monarquía" -
I9-III-I93O, 

(84) Sobre los intentos de Alba, Romanones y García Prieto por 
organizar un nuevo Partido Liberal véase El Sol, 23-IV-
1930 "El conde de Romanones ante el momento político"; -
22-V-I93O; 3-VII-I93O "La "entente" Alba-Cambó"; 5 - V H -
1930 "La hora de las izquierdas", 25-IX-1930 "Parece — 
acordada la unión de los liberales monárquicos; 8-XI-
1930 "Actualidad política. Las andanzas de los jefes li_ 
berales". El Liberal. 25-IX-1930* 

(85) Sobre las conversaciones entre los liberales y Melquiades 
Alvarez en 1930, a través de las cuales se intentó acor­
dar tma nueva concentración liberal con el apoyo de los -
reformistas véase: El Sol, 25-IX-1930; 8-XI-1930, GARCÍA 
VENERO, M,: Santiago Alba, monárquico de razón. El Noroes-
t_e, setiembre a noviembre de 1930, 

(86) Después de reunirse a fines de enero, los republicanos y 
liberales de Sevilla bajo la orientación de Manuel Hoyue^ 
lo, Blasco Garzón, Demofilo De Buen, Antonio Borbolla, -
José Centeno, González Sicilia, Estasnislao del Campo y 
Martínez Barrio, acordaron publicar un manifiesto en el 
que se establecían tres ptmtos de confluencia: restable­
cimiento de la normalidad constitucional. Cortes Consti­
tuyentes, petición de responsabilidades de la Oictadura, 
El Liberal, 2-II-1930 "Republicanos y liberales piden — 
Cortes Constituyentes" 

(87) El Sol, 1 1 - 1 1 - 1 9 3 0 "Los republicanos y los liberales de 
Santander",El Comité elegido estaba presidido por Rober­
to Bacigalupi, y Roberto Castrovido fue elegido presiden 
te honorario. Sobre el proceso de unificación del repu-
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blicanismo cántabro, véase El Cantábrico, 7,9,13-11-1930, 
La Regién, 18,27-111; 29-IV. A fines de mayo quedó cons­
tituido el Bloque Republicano montañés. La Región, 27-V"; 
7-V-I93O. Una síntesis de todo el proceso de unidad del 
republicanismo Santanderino en 0BRE60N GÓMEZ, Javier: -
Santander 1931. De la Dictadura a la República, Santan-
der, 1978. 

(88) El discurso pronunciado el 25 de febrero abrió un claro 
proceso de clarificación de la posición bloquista. Sobre 
la afirmación del accidentalismo del Bloque Constitucio­
nal, qiB más tarde el mismo Burgos Mazo resaltarla indican 
do que consideraba a la República como tma forma más per­
fecta de régimen político. El Sol resumió asi la interven 
ción del político sevillano: 

"El Bloque constitucional trata de resolver esta — 
cuestión, que una en un sólo propósito la ideolo--
gla de los distintos partidos. Estima que ese pro­
blema de la soberanía es una cuestión de previo y 
especial pronunciamiento, antes de concretar todo 
otro programa de definición política. Por eso se -
han retmido en el bloque constitucionalista monár­
quicos y republicanos sin que nadie se obligue por 
ello a adjurar de sus opiniones". 

El Sol "Constituyentes y responsabilidades. El Sr. Bur­
gos Mazo define el bloque constituyente". 26-11-1930. El 
Liberal, 27-11-1930 "La significación del bloque consti­
tucional", 9-III-I930 "En terreno desigual. Los del "bo­
rrón y cuenta nueva" y los del bloque constitucional y -
parlamentario". 

(89) BURGOS MAZO, Manuel: Al servicio de la doctrinal constitu­
cional , Madrid, 1930. Véase sobre todo el proceso de con­
formación, planteamientos y desarrollo del Bloque. La Dic­
tadura y los Constitucionalistas, Madrid, 1935» 4 Vols, 
También José Sánchez Guerra pronunció en Madrid -Teatro de 
la Zarzuela- un importante discurso defendiendo la linea -
bloquista el 27 de febrero. Véase MAURA, Miguel: Asi cayó 
Alfonso XIII, pp. 52 y ss. 

(90) El Sol y El Noroeste publicaron una versión taquigráfica 
del discurso, 29-IV-I930.-

(91) El Liberal, 29-IV-1930 "El acto de la Comedia. Los refor 
mistas contra el poder personal". El Socialista, 29-IV-
1930 "Don Melquíades Alvarez fracasó rotundamente en el 
teatro de la Comedia" 



(92) Este silencio de Lerroux encontraría m&s tarde explica­
ción cuando manifesto'su afinidad con los contenidos de 
la intervención melquiadista y afirmó la semejanza de su 
pensamiento con las posiciones del Bloque Constitucional. 
Vóase El Socialista, 22-V-1930 "Con toda claridad. Los -
del bloque constitucional" Dias antes el diario sociali_s 
ta ya habia polemizado frente a la pretensión del Bloque 
de representar una innovación para la política española. 
I6-V-I93O "El bloque constitucionalista. Nada de confu— 

(93) El Liberal, 29-rv-1950. 

(94) El Sol, 29-IV-I93O "El acto del domingo". La constitución 
y las responsabilidades". 

(95) Ibid. 24-V-1930. "Reformistas republicanos" 

(96) Los intentos de los liberales de atraerse a sus posiciones 
a Melquiades Alvarez fueron infructuosos. En reiteradas -
ocasiones manifestó éste la exigencia de Cortes Constitu­
yentes para depurar la situación política. El Liberal, 2-
IX-I93O "El jefe del reformismo insiste en considerar las 
Cortes Constituyentes como la íinica solución política"; 
7-X-I93O "Momentos y actitudes. Una conversación con D. 
Melquiades Alvarez". Igualmente El Sol "Los restos del -
naufragio. Partidos históricos" por Luis de Zulueta; 4-X-
1930 "Melquiades no está con los cuatro". 

(97) A las reuniones previas celebradas en casa de Niceto Al­
calá Zamora asistió Rafael Sánchez Guerra, hijo de José 
Sánchez Guerra.el dirigente del Bloque Constitucionalis­
ta, muestra de las reducidas diferencias que entre los --
distintos proyectos consarvadores republicanos, accidenta^ 
listas e incluso monárquicos existían en aquellos momen­
tos. La confusión era tal que Salvador de Madariaga p u — 
blicó entonces un artículo sobre la inadecuación de la -
distinción entre las tradicionales ideas de derecha e iẑ  
quierda. El Sol, 5-VIII-1930 "De actualidad. Izquierdas 
y derecha"?! Sobre la asistencia dt! Rafael Sánchez Guerra, 
véase El Liberal 24-V-1930. 

(98) Ante la confusión existente,el grupo de Acción República^ 
na publicó en marzo de 1930 una nota en la que señalaba 
su carácter de organización integrada en la Alianza, pero 
no de un partido más. Su función era organizar y preparar 
la creciente opinión republicana del país que no estuvie­
ra ya encauzada a través de los distintos partidos. El Sol 
"Las izquierdas españolas. Un manifiesto político de la -
Acción Republicana", I3-III-I93O. 
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(99) Ante aquella confusión el Secretariado de la Alianza pi­
dió al director de El Sol que insertara en su diario la 
carta que Lerroux había enviado al director de La Justi­
cia, 25-XI-I950 "La Alianza Republicana y el Partido Ra­
dical". 

(100) El Sol, 5-XI-I929. 

(101) El Sol, 5-XI-I929 "Los republicanos". Los republicanos va 
lencianos efectuaron un claro proceso de unificación des_ 
de los últimos meses de 1929, reafirmando su pertenencia 
a la Alianza: 

"Nuestra posición es -declararon- y será siempre de 
lo más consecuente y disciplinada permanencia den­
tro del organismo de la Alianza de las Izquierdas, 
tan necesaria en estos momentos de ca±*encia de li­
bertad. Fuimos los últimos en ingresar en la Alian 
za, pero también seremos los últimos en retirarnos" 

La Unión Republicana Autonomista celebró en enero una reu 
nión a la que asistieron representantes de 22 centros re­
publicanos en la que acordó la formación de una Comisión 
reorganizadora del partido. El Sol, 25-1-1930. 

(102) La reorganización del republicanismo asturiano se llevó a 
cabo después de una Asamblea en junio de 1930, a la que -
asistieron representaciones de Infiesto, Arriendas, Tineo, 
Gijón, Aviles, Sama, La Felguera, Luarca, Villaviciosa.,. 
En la misma también se decidió fundar un periódico diario. 
El Sol, 29-VII-I93O "Asamblea Republicana"; El Noroeste, 
27,29-VII-1930. 

^^^3) El Sol, 8-II-I93O "Los republicanos catalanes" 

(104) Ibid. 9-II-I93O; El Liberal 8-II-1930 

(105) Ibid., Ibid. Días después el P.R.R.S. inició el proceso de 
organización. El Liberal^ I6-II-I93O. 

(106) El Liberal, 1 6 - 1 1 - 1 9 3 0 "Orientaciones. Las Cortes Consti­
tuyentes y los republicanos". El Socialista, I9-II .I93O, 
"Los republicanos deben *finirse" por Marcelino Domingo, 

(107) Sobre la propuesta de Lerroux, véase RUIZ MANJON, O,: El 
Partido Republicano Radical, p, l43» La posición de Le­
rroux quedó de manifiesto en artículo "Norma de condu£ 
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ta" publicado por El Progreso el 22-11-1930. Más tarde 
en abril reiteró su posición en un mitin en Alcázar de 
San Juan, 

(108) El Liberal, 16-11-1930 "Orientaciones,.," 

(109) El Socialista, 23-11-1930 "En estas horas supremas. El 
frente único, Lerroux, los republicanos y nosotros". La 
evolución del PSOE en los últimos años puede verse en, 
BEN-AMI, Shlomo: The origins, "A decisive Reinforcement: 
Reformist Socialism" Cap, III, pp, 104-152, PRESTON, -
Paul: La destrucción de la democracia en España, CONTRjE 
RAS, M,: El PSOE en la II República, Organización e ideo-
logía, C,I,S, Valladolid, I98O; CORDERO, Manuel: Los so­
cialistas y la revolución; MORÓN, Gabriel, El Partido So­
cialista ante la realidad política de España, Madrid, — 
1929. SABORIT, Andrés: Julián Besteiro,México.I96I.Sobre 
las relaciones republicanos-socialistas,véase Alianza,mayo 
1930 "El pacto republicano y la inteligencia con Jos socialis 

(110) PRIETO, Indalecio: El momento político. Discurso en el -
Ateneo, 25-IV-I93O, Hemeroteca Municipal Madrileña, A/ 
1644, El Socialista, 26-IV-1930, 

( 1 1 1 ) El Socialista que tradicionalmente se había mostrado ex­
tremadamente reticente ante los intentos de unión de los 
republicanos recibió la tendencia con enorme agrado. El 
Socialista, 2 5 - 1 1 - 1 9 3 0 , "El renacimiento del republica­
nismo". Alianza, Junio-julio, 1930 

(112) CUCO, Alfons: El valencianismo político l874-1939< Ariel, 
Barcelona, 1977, PP» l 4 2 - l 4 4 . Alianza, junio-julio 1930, 

(113) En marzo de 1930 varios grupos locales organizaron bajo 
la dirección de Santiago Casares Quiroga y Antonio V i — 
llar Ponte la 0,R,G,A, (Organización Republicana Galle­
ga Autonomista). En su programa resaltaba la lucha con­
tra el caciquismo, la resolución del problema foral y -
la autonomía para Galicia. Véase Alianza, Abril, Junio-
Julio, 1930; RISCO, Vicente: El problema político de Ga­
licia, Madrid, 1930. 

(114) El contenido del acuerdo entre la Alianza y el Partido 
Radical-Socialista mantenía la autonomía de ambas agru­
paciones y manifestaba su voluntad de atraer al resto -
de las organizaciones de izquierda. Véanse las Bases — 
del acuerdo en RUIZ MANJON, O.: El Partido Republicano 
Radical, p. l 4 5 . La posición del P.R.R.S ante el mundo 
obrero quedó establecida al mes siguiente. El Sol "Las 
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izquierdas. El partido republicano radical socialista y 
la organización obrera". 24-VI-1930. 

(115) El Sol, I6-VII-I93O "La derecha liberal republicana" 

(116) La Asamblea nacional Federal se inició el día 20 de ago¿ 
to. Asistieron representantes de los grupos federales de 
toda España: Gijón, Santander, Almería y Madrid, etc. El 
Sol, 2I-VIII-I95O "Asamblea de Republicanos Federales". 

( 1 1 7 ) Para la situación y evolución del republicanismo catalán 
en estos momentos véase POBLET, Josep M.: Historia de 1* 
Esquerra Republicana de Catalunya I93I-I936, Dopesa, Bar 
celona, 1976; GARCÍA VIVERO, M.; Historia del nacionalis­
mo catalán, Madrid, I967; BEN-AMI, S.: The Origins, pp. 
60 y ss., CULLA CLARA, Joan: El catalanisme d esquerra 
(192g-1936), Barcelona, 1977. 

(118) El Liberal, 24-VII-1930 "El pacto de las izquierdas. Los 
derechos de Cataluña y los deberes del republicanismo c^ 
talán" por Marcelino Domingo, 

(119) El Sol "Política catalana. Los republicanos de Cataluña" 
por A, Revira y Virgili, 6-VIII-I93O, 

(120) Ibid, 

( 1 2 1 ) Días después del Pacto^ Revira y Virgili escribió un art_í 
culo en La Ñau 2O-VIII-I93O, en el que mostraba su sati^s 
facción por la aceptación que de susjaspiraciones habían 
mostrado el resto de republicanos en San Sebastián, 

"La intervención de los partidos catalanistas repu­
blicanos en la rexxnión de San Sebastián ha venido 
a desmentir bien pronto las versiones de quienes -
aseguraban que dichos partidos se inhibían del pr_o 
blema del régimen planteado en España, y que no quje 
rían colaborar con las izquierdas españolas. Nuestra 
tesis, sostenida desde estas columnas, ha tenido ya 
una plena demostración. Para ir a la reunión de las 
izquierdas españolas, los catalanistas republicanos 
no han tenido necesidad de firmar pactos que no co­
rresponden a nuestra posición nacional y que repre­
sentaban graves inconvenientes prácticos. (...) La 
causa de la democracia española es perfectamente -
compatible con la causa catalana, y por esto la dê  
fensa de la primera no exige la preterición de la 
segunda, y porque no la han preterido, los cátala-
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nistas republicanos han obtenido de las izquierdas eŝ  
pañolas reunidas en San Sebastián el reconocimiento -
explícito y unánime del hecho catalán y la conformi— 
dad al principio de la autodeterminación en el caso -
de Cataluña" 

Citado por El Sol 21-VIII-1930 "Comentarios a una reunión" 

( 1 2 2 ) Asistieron a la reunión: Carrasco Formigueira, (Acció Ca­
talana) Maciá Mallol (Acció Republicana); Aiguader (Estat 
Cátala); LerrouxyAzaña por Alianza Republicana; Domingo, 
Albornoz y Galarza por el Partido Radical Socialista; Al­
calá Zamora y Miguel Maura por Derecha Liberal Republica­
na; Casares Quiroga (Federación Republicana Gallega) y — 
Prieto, Sánchez Román y Eduardo Ortega y Gasset, sinv^re-
sentación» Gregorio Marañón, ausente, envió su adhesión y 
presidió la sesión Sasiaín, presidente del Círculo Repu--
blicano de San Sebastián. 

( 1 2 3 ) De una forma u otra casi todos los presentes acabaron re­
latando lo sucedido en aquella reunión, desde perspectivas 
propias. Véase MAURA, Miguel: Así cayo..., pp. 69 y ss, -
AIGUADER, Jaime: Cataluña y la revolución, Madrid, 1 9 3 2 . 
Igualmente FERNANDEZ ALMAGRO, Melc^ior: Catalismo y Repú­
blica, pp. 140 y ss. BURGOS Y MAZO, M.: La dictadura y -
los constitucionales, p. 65» PABON, J.: Cambó, II, pp. 4 7 -
5 2 . 

(124) A partir de la nota oficial que Carrasco y Formigueira pu 
blicó en La Publicitát ( 1 9-VIII - 1 9 3 0), González Casanova 
señala las siguientes consecuencias del Pacto para Catalu 
ña: 

Primero. Reconocimiento por parte de todos los asis­
tentes de que el triunfo de la revolución y el reco­
nocimiento de la personalidad de Cataluña iban vincu 
lados. 
Segundo. El problema debía resolverse según la volun 
tad de los catalanes expresada en un proyecto de Es­
tatuto autónomo propuesto libremente por el pueblo -
catalán, comprobado mediante referendum por sufragio 
universal. 
Tercero, El estatuto propuesto y votado por Cataluña 
habría de someterse a la aprobación de unas Cortes -
constituyentes. 

GONZÁLEZ CASANOVA, J.A.: Federalismo y Autonomía, pp. 248-
249. 

( 1 2 5 ) Miguel Maura atribuye al Pacto de San Sebastián la conten 
ción posterior que desde el Ministerio de la Gobernación 
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pudo llevar a cabo para contener las exigencias de Macíá 
"Fue el Pacto de San Sebastián, sólo él, lo que per^ 
mitió al Gobierno Provisional, y muy singularmente 
al ministro de la Gobernación, prevalecer frente a 
las desbordadas pretensiones que, al instante de -
proclamarse la República, exteriorizó don Francis­
co Maciá sobre la autonomía inmediata y total de -
Cataluña, sobre designación de gobernadores y a l — 
caldes, y, en fin, sobre tantas y tantas exigencias 
que Maciá, desde Barcelona, pretendía imponerme por 
teléfono, día y. noche". Así cayo.,., p. 7 2 . 

(126) Desde la primavera los contactos, aunque no oficiales, -
entre el Partido Socialista y los republicanos fueron re^ 
petidos. Cuando la línea favorable a la alianza con los 
republicanos logró mejorar sus posiciones en el interior 
del partido, la situación cambió considerablemente y la 
renovación de la Conjunción fue un hecho. Véase, BEN-AMI, 
Shlomo: The origins, pp, 139 y ss. Los contactos entre -
Albornoz y Besteiro y la negativa de éste hasta que el -
partido no modificase su posición en SABORIT, Andrés; Ju­
lián Besteiro, p, 264 y ss. Alianza, junio-julio, 1930« 
Según el Libro de Oro, la Conjunción con los socialis­
tas se logró el 1 1 de julio de 193^» después de una reu­
nión en el Ateneo de Madrid entre una Comisión oficial -

• del Partido Socialista formada por Besteiro, De los Ríos 
y Cordero, "al sólo objeto por parte de esta de enterar­
se de las condiciones mediante las cuales se podría con­
certar un pacto entre republicanos y socialistas". Libro 
de Oro, p, I 7 8 , 

(127) Ambas Asambleas se realizaron coetáneamente a fines de -
setiembre. Los radical-socialistas, celebraban su Congr_e 
so fundacional, que no hizo sino confirmar las líneas e¿ 
tablecidas desde hacía un año; reiterar como ideario del 
partido, el contenido del Manifiesto de febrero y esta--
blecer las líneas organizativas necesarias para la vida 
del partido. La Asamblea de Alianza Republicana -Partido 
Radical, Acción Republicana y Partidos Autónomos- reali­
zó un resumen de su actuación desde 1926, mediante la — 
lectura de la Memoria de la Secretaría interina de la — 
Junta Nacional..., Alianza, Setiembre 1.930 

El Liberal, 25-27-IX-1930 "El Congreso del Partido Repu­
blicano Radical Socialista" El mitin celebrado en la pla^ 
za de Toros deMadrid el 29 de setiembre fue el símbolo -
de la•fuerza que ya tenia en aquellos momentos el movi--
miento republicano. Intervinieron Azaña, Martínez Barrio, 
Alcalá Zamora, Marcelino Domingo, Marco Miranda y Lerroux, 
entre otros. El Sol, 3O-IX-I93O. 



( 1 2 8 ) Sobre la organización de los levantamientos véase MAURA, 
M.: Así ca-yó.... pp, 95 y ss,; ALCALÁ ZAMORA, N,: Memo­
rias, pp, 1 3 9 y ss,; RIVAS CHERIF, C : Retrato de un des­
conocido, pp, 166 y ss,; BERENGUER, D,: De la Dictadura 
a la República, pp, 215 y ss,; RUIZ MANJON, O.: El Parti­
do Republicano Radical, pp, 1 5 3 Y ss,; GUZMAN, Eduardo de: 
1 9 3 0 , historia polj.tica de un año decisivo, pp, 2^9 y ss, 

( 1 2 9 ) Citado por MAURA, M,:Así cayó.,, p, 1 1 5 • 

( 1 3 0 ) A lo largo de enero el Gobierno Berenguer inició los pa­
sos para convocar elecciones. El día 10 anunció la pró­
xima convocatoria de elecciones; el 2k se levantó el eŝ  
tado de guerra, a excepción de Castilla la Nueva, y Ara­
gón, 

( 1 3 1 ) Al día siguiente todos los partidos republicanos a n u n ­
ciaron que adoptarían la misma conducta. El 3 de febrero 
los Comités nacionales del PSOE y la UGT hicieron lo mis^ 
mo. El Sol, 3 I - I - I 9 3 I . La Agrupación Socialista Madrile­
ña, a través de un comité el día 30 ya había adoptado la 
decisión de abstenerse. La Junta Nacional del Partido Re^ 
formista se reunió el día 5 de febrero y ratificó unani­
mente el criterio de Melquiades Alvarez, El Sol," 6-II-
1 9 3 1 . 

( 1 3 2 ) El Liberal, 3 0 - 1 - 1 9 3 1 "Ante las elecciones. La abstención 
de los constitucionalistas", BERENGUER, D,: De la Dicta­
dura a la República, p, 253« 

(•'•53) El Sol, 3 I - I - I 9 3 I ; En txna entrevista posterior Melquia— 
des Alvarez afirmó que el rey le había encargado a él la 
formación de un Gobierno con los "constitucionalistas", 
pero que había declinado el ofrecimiento en favor de — 
Sánchez Guerra, El Sol, 3-III-I93I "Lo que fue la crisis. 
Interesantes declaraciones de don Melquiades Alvarez", 

( 1 3 4 ) Con la declaración de Romanones y García Prieto de que, 
ante la gravedad de la situación, confirmaban su deseo 
de asistir a las elecciones, pero que su único cometido 
sería el de ir a unas Cortes constituyentes,se estable­
cía indirectamente la vía del Bloque como la única sal¿ 
da. El Sol "Brusco cambio en la situación política" BE­
RENGUER, D.: Ob. cit, pp, 279 y ss. 

( 1 3 5 ) Días antes Melquiades Alvarez en una entrevista al pe­
riódico parisino Excelsior (8-II - 1 9 5 1 ) había reiterado 
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su filiación republicana, pero que tanto él como el Parti^ 
do Reformista no tenian inconveniente en servir a una mo­
narquía democrática. 

"Soy republicano; pero afirmo, sin embargo, que mi -
partido, el partido reformista, seirvirá gustoso a -
una monarquía democrática si el país la impone. Na­
turalmente tiene que reconocer esta monarquía todos 
los derechos del hombre en todos los aspectos de la 
vida. Pero repito que no aceptaré la monarquía más 
que en caso de que el pueblo español se declare en su 
favor. Para conocer la voluntad de la nación no bas_ 
tan las elecciones ordinarias. Se deben convocar -
Cortes constituyentes, única asamblea nacional que 
puede representar la soberanía popular" 

Citado por El Sol. 1 0 - 1 1 - 1 9 5 1 . 

(136) "Ante la Corona -señalaba El Sol- se abre una solución — 
única: las Cortes constituyentes, la devolución al pueblo 
de su íntegra soberanía. Otra fórmula, cualquier otra fór 
muía, es la revolución con todas sus consecuencias". El 
Sol, I5-II-I93I. "En una hora decisiva, Ante un dilema an 
guétioso", 

( 1 3 7 ) El intento de incorporar a los miembros del Gobierno Pro­
visional en el Gobierno de Sánchez Guerra se concretó en 
la visita que éste realizó a la cárcel, con un resultado 
infructuoso, Véase MAURA, M,: Ob. cit. pp. 1 1 9 y ss. El 
Liberal, El Sol, I 6 , 1 7 - 1 1 - 1 9 3 1 . 

( 1 3 8 ) Alba, que había sido un importante apoyo al régimen monár 
quico desde su exilio en París y mantuvo sostenida comun¿ 
cación con el rey y las fuerzas monárquicas, se orientó -
definitivamente hacia la fórmula constituyente, declaran­
do su intención de incorporarse al bloque^patente después 
de la visita que recibió de Chapatrieta en Francia. Véase 
GARCÍA VENERO, M.: Santiago Alba, monárquico de razón;CHA 
PAPRIETA, Joaquín: La paz fué posible, p. 1 ^ 7 . 

( 1 3 9 ) El Socialista, 1 7 - 1 1 - 1 9 3 1 . 

(140) Mientras Sánchez Guerra intentaba formar Gobierno la de­
recha monárquica estaba articulando una alternativa inm_e 
dita. El Sol 1 8 - 1 1 - 1 9 3 1 ; PABON, J.: Cambó II, pp, 9I y 
ss,, Berenguer, Ob, cit., pp. 2 8 6 - 2 9 7 . "La Monarquía -di^ 
ría Canals- salió muerta de aquella crisis memorable del 
mes de febrero", CANALS, S.: La caída..., p. 4 7 . 



(141) El hipotético Gobierno de Sánchez Guerra estaba compuesto 
(felá forma siguiente: Presidente: Sánchez Guerra; Vicep, 
y Estado: Melquiades Alvarez; Guerra: Goded; Gobernación: 
Burgos Mazo; Gracia y Justicia: Villanueva; Hacienda: Ber 
gamln; Marina: Almirante Rivera; Economía: Pinies; Traba­
jo: Armiñan, 

( 1 4 2 ) ABC, 2 5 - 1 1 - 1 9 3 1 . BERENGUER, D.: Ob. cit.. p. 3 0 4 - 3 0 5 . 

(143) El Sol, 1 8 , 2 0 , 2 1 - 1 1 - 1 9 3 1 . 4fíC -manifestó su euforia por la 
resolución de la crisis en sentido conservador y por la -
posibilidad de una reorganización de la derecha. I8-II; 
1 0 , 1 8 , 1 9 , 2 5 - 1 1 1 - 1 9 2 5 . Una amplia visión de la evolución -
en BEN-AMI, Shlomo: The origins, pp. 206 y ss. 
Entre los propósitos del nuevo Gobierno figuraban: c e l e — 
bración de elecciones municipales, provinciales y Cortes 
llamadas Constituyentes, por las leyes anteriores a la --
Dictadura; no tolerar ni dejar impunes los intentos de al^ 
teración del orden; eliminar el déficit y preparar la es­
tabilización monetario; revisar los actos de la Dictadura 
y exigir responsabilidades, si las hubiera, revisar la — 
Constitución; resolver el problema de Cataluña, etc. 

(144) El ingreso de Alba se produjo después de la visita que -
Chapaprieta realizó a París, El Sol, 2 5 - 1 1 ; 7 , 2 2 - 1 1 1 - 1 9 3 1 . 

( 1 4 5 ) La iniciativa fue de Manuel Burgos Mazo y se establecía -
que la dirección,ante la ausencia de Sánchez Guerra, la -
llevarían Burgos Mazo, Alvarez, Villanueva, Alba y Berga- ' 
mín. El Comité directivo estaría presidido por Miguel Vi­
llanueva y el secretario sería Benitez de Lugo. El Sol, -
2 4 , 2 5 - 1 1 - 1 9 3 1 . El Socialista, 2 5 - 1 1 - 1 9 3 1 . El Noroeste, 2 5 -
III - I 9 5 I "El Bloque Constituyente". 

( 1 4 6 ) El Sol, ••25-III-I93I "Una nota oficial. Importante reunión 
de los constitucionalistas". 

( 1 4 7 ) El Partido Reformista durante la campaña electoral se di­
rigió al electorado con absoluta independencia de la orga^ 
nización^l Bloque. De nuevo los reformistas se presenta­
ban ante la opinión pública como el paso intermedio entre 
la revolución y la dictadtira. En este sentido era buen — 
testimonio el Manifiesto electoral reformista en Madrid: 

"Entre la dictadura y la revolución -señalaba el Ma­
nifiesto- dos formas de la violencia política, que 
muchas veces se engendran recíprocamente, el parti­
do reformista encarna la solución jurídica y pacifi_ 





CONCLUSIONES 

De una forma sintética, se puede decir que el Partido 
Reformista representé un importante intento -frustrado- de 
modernizar el sistema político de la Restauración. El obje^ 
tivo de implantar en España un sistema democrático r e p r e ­
sentativo, de autentificar la política española, fue el mó̂  
vil primero y último de este reducido partido, republicano 
primero, accidentalista, más tarde. Fueron, precisamente, 
esta ambición jtuito con las bases sociales que le sirvie­
ron de apoyo y las consecuencias que de ello se derivaron 
para el republicanismo histórico, lo que dio relieve al -
Partido Reformista. 

Con relación al primer aspecto, se puede decir, como ha 
quedado demostrado a lo largo del trabajo realizado, que -
el Partido Reformista se configuró como una vía intermedia 
entre la oposición antidinástica y los partidos monárqui— 
eos, vía destinada a lograr la efectiva implantación de la 
democracia en España, a imagen y semejanza de los regímenes 
políticos de la Europa occidental: Inglaterra, Holanda, — 
Francia, Italia, etc. Esa vocación europea definió al Par­
tido Reformista como un partido moderno, al menos origina­
riamente, que encontró en la accidentalidad de las formas 
de Gobierno el vehículo a través del cual podía llevar a -
cabo su cometido, bajo el régimen o bien monárquico, -si -
se producía la renovación de la Monarquía de Alfonso XIII-
o bien republicano, en el caso de que resultara imposible 
su realización bajo el régimen monárquico. La convicción -
de Melquiades Alvarez de que era posible lograr aquel obj_e 
tivo dentro de la Monarquía llevó al Partido Reformista a 
experimentar distintas oscilaciones a derecha e izquierda, 
que generaron, además de una importante ambigüedad políti­
ca, el deterioro gradual de su propuesta, su progresiva — 
desmembración interior y la contracción geográfica al terr_i 
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torio asturiano, donde el Partido Reformista se convirtió en 
una especie de nuevo caciquismo, bastante ajeno al origina­
rio espíritu progresista del partido. 

Por otra parte, socialmente, el Partido Reformista se 
caracterizó por sus propias peculiaridades, al estar funda^ 
mentalmente formado por, y dirigido a, las clases medias, -
profesionales e intelectuales. El hecho de que el reformis­
mo estuviese básicamente dirigido por sectores intelectua--
les y clases medias, hizo de él un partido con enorme poten 
cialidad renovadora, pero, a su vez, representó un limite -
constante en sus posibilidades de expansión social. A lo —-
largo de su existencia, y con honrosas excepciones, el Par­
tido Reformista fue una agrupación mayoritariamente apoyada 
por las clases medias, un valioso grupo de intelectuales y, 
ocasionalmente, la alta burguesía, que veía en él, una vez 
limadas algunas asperezas,, el partido de orden que renovaría 
el sistema sin alterar las bases materiales sobre las que -
éste estaba asentado. 

De esta manera, la renuncia expresa a la atracción de 
la clase obrera, a los sectores populares de la sociedad -
española, se convirtió en una característica peculiar del 
reformismo, e, igualmente, en uno de los múltiples facto— 
res de su fracaso. Ya desde su origen el Partido Reformis­
ta habia expresado su vocacional alejamiento de las masas, 
orientándose decididamente a la atracción de las clases mje 
dias, en abierta competencia con los liberales y los repu­
blicanos. En realidad, esta renuncia venia fomentada por -
una desconfianza hacia el comportamiento, fines y maneras 
del proletariado. En el interior del Partido Reformista se 
ha dejado sentir en todo momento un claro fondo elitista; 
la renovación de la política, de la sociedad española, en 
fin, de las estructuras sociales, económicas y políticas -
de la España de la Restauración, debían ser abordadas bajo 
la hegemonía de un reducido grupo social, altamente cuali-



ficado, en cuyo proyecto las capas populares tenían solamen 
te un papel secxmdario. En este sentido, consideraban los -
reformistas que habría de ser un grupo minoritario, compue¿ 
to por los efectivos más inteligentes de la sociedad, el — 
que debía abordar aquel cometido. De ahí el carácter de par 
tido de intelectuales con el que el propio partido se pre--
sent6 ante la opinión pública. La labor de esta minoría era, 
precisamente, la de instruir a las masas, la de formarlas, 
para que aquellas estuvieran en posición de asumir de una -
forma pasiva el proyecto reformista. 

El objetivo del Partido Reformista consistía en llevar -
adelante un programa de renovación en el que la cultura se 
convertía en la piedra angular. El retraso de todo orden en 
el que vivía España era, desde la perspectiva reformista, -
flindamentalmente tm problema cultural. Por tanto, su renova 
ción pasaba por tma intensa campaña de culturización del — 
país, de modeimización de las estructuras generales sobre -
las que se asentaba la sociedad española: cultura, indus— 
tria, agricultura, marco institucional, costumbres, etc. Se 
poíMa decir que el Partido Reformista tenía como objetivo -
la enorme tarea de modernizar España, bajo las orientacio— 
nes predominantes en la Europa de la época: desarrollo eco­
nómico, cultura universal, competencia profesional, etc. 

En síntesis, el Partido Reformista se presentaba ante la 
sociedad española de la segtmda década del siglo 3CX como --
un ambicioso proyecto de regeneración destinado a transfor­
mar el país. Intelectuales y clases medias serían los prota^ 
gonistas de esta operación: quienes democratizarían el sis­
tema político, culturizarían a las masas y formarían la co­
lumna vertebral de la España nueva. La accidentalidad de las 
formas de Gobierno, al mismo tiempo, venía a ser un mecani¿ 
mo por el cual se esperaba no alejar del proyecto reformis­
ta a todos aquellos núcleos afectos al sistema. Era, en pa­
labras de Ortega y Gasset, el partido que aspiraba a verte-
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brar la sociedad española bajo los principios dominantes en 
las naciones europeas más avanzadas. De ahí el objetivo de 
europeizar a España vigente en todo momento en la dirección 
del reformismo. 

Las esperanzas del Partido Reformista, sin embargo, no 
pudieron cumplirse, y en los años siguientes se vería some­
tido a una peligrosa oscilación entre el poder y la o p o s i ­
ción que, ni proporcionó resultados positivos, ni contribu­
yó de una forma directa a la efectiva modernización de las 
estructuras políticas; pero acentuó de forma sensible la — 
descomposición del republicanismo histórico, lo que, por — 
otra parte, disminuía la capacidad operativa de la Conjun--
ción Republicano-socialista. La misma proclamación de la a_c 
cidentalidad de las formas de Gobierno en 1 9 1 3 generó en su 
interior el abandono de los progresistas y de aquellos re­
formistas que consideraban que la sustancialidad de las for 
mas de Gobierno eran incompatibles con el régimen monárqui­
co, mientras que la esperada descomposición de los partidos 
dinásticos no se redujo inmediatamente y, cuando lo hizo, -
arrastró consigo a un Partido Reformista ya muy disminuido 
en su capacidad renovadora. 

No menos significativas fueron las consecuencias que -
la experiencia reformista reportó al republicanismo históri. 
co, del que, como hemos visto, era una parte importante. El 
Partido Reformista no fue sino la expresión política del nú 
cleo "gubernamental" del republicanismo histórico, de tradi^ 
ción moderada que, al incorporar a los núcleos intelectua­
les y profesionales de carácter más moderno, formados en — 
gran parte fuera de España, configuró un estilo y unas for­
mas de entender la sociedad y la política, paulatinamente -
alejados del arcaísmo, caudillismo y anquilosamiento de la 
gran maj^oría de las fuerzas del viejo republicanismo. Asi 
pues, la aparición en 1 9 1 2 del Partido Reformista aceleró 
en gran medida la necesidad^ inaplazable, de renovar la pro-
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puesta republicana en España, -en otro sentido iniciada ya 
por el Partido Radical- perceptible desde poco antes ya en 
Cataluña y extensiva al resto del Estado español poco más 
tarde. Indirectamente, el Partido Reformista contribuyó, -
pues, a acelerar la descomposición del viejo republicanis­
mo, pero, con ello, en su camino restó fuerza paralelamente 
a la idea de una amplia colaboración republicano-socialis­
ta, y, más concretamente a la Conjunción creada en 1 9 1 0 , -

que presumiblemente era el mecanismo más capaz para derri­
bar la estructtura política de la Restauración, Con todo, -
puede decirse que, en cualquier caso, la aparición del re­
formismo aceleró un proceso ya inevitable. 

Durante muchos años los reformistas, dada su posición 
intermedia entre los partidos dinásticos y la oposición, -
pudieron todavía mantener la ilusión de una renovación del 
sistema sin traumas políticos excesivos, Pero, tras el fra^ 
caso en la crisis de 1 9 1 7 , en la que el Partido Reformista 
en unión de republicanos y socialistas intentó forzar al -
sistema a su renovación, -bajo el telón de fondo de una h¿ 
potótica, más tarde real, victoria de las fuerzas aliadas 
en la Guerra Mundial- su orientación definitiva hacia pos¿ 
ciones de poder, y bajo la hegemonía de las fuerzas monár­
quicas, eliminó definitivamente su pretendida capacidad rje 
novadora. La situación, entonces, no era ya que el reformis^ 
mo hubiera provocado en su camino la caída definitiva del 
republicanismo histórico -tan necesaria como urgente-, si­
no que la debilitación de la Conjunción no se vio correspon 
dida con una presión efectiva sobre el sistema. Este, como 
se verla más adelante, aunque .debilitado y en quiebra a -
plazo medio arrastró consigo a los reformistas, particular 
mente por la orientación dada por Melquiades Alvarez al — 
partido en los años siguientes. 

En los diez años que separan su formación del acceso -
al poder en diciembre de 1 9 2 2 , cuando Pedregal formó parte 
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del Gobierno de Concentración Liberal de García Prieto, el 
Partido Reformista transformó una fuerza política con enor 
me potencial renovador en un grupo de leales a Melquíades 
Alvarez al que, en el mejor de los casos, pertenecían unas 
personalidades de enorme prestigio profesional y político, 
pero que carecían de una base orgánica potente, a excepción 
de la región asturiana, fuera de la cual no existían a p o — 
yos sociales reformistas fuertes. Los intentos de articular 
una sólida base territorial en todo el país habían consti­
tuido un enorme fracaso, y únicamente la capacidad, prest_i 
gio y vinculaciones de algunos de sus efectivos mantuvie— 
ron vivo el partido en algunas zonas. En general, aún en el 
mejor momento reformista en 1 9 2 3 , cuando obtuvo 2 0 diputa­
dos, el partido estaba ya marginado de toda base social fir 
me. En realidad, la gran contradicción del Partido Reformis^ 
ta fue su apelación sostenida a la voluntad popular como — 
elemento vital de la política y su dependencia de la perso­
na del monarca para acceder al poder. Cuando lo hizo, fue, 
como vimos, en xin momento y en unas condiciones tan preca--
rias que difícilmente podría obtener un triunfo político — 
con ello. La incapacidad, o sencillamente la voluntad polí­
tica de Melquíades Alvarez para corregir el rumbo emprendi­
do acabarían orientando al reformismo hacia posiciones deci^ 
didamente conservadoras, estrechamente ligadas a posiciones 
monárquicas en los últimos años de la Restauración. 

Cabe resaltar, por último, el papel que tuvo el refor­
mismo con la Monarquía. La evolución reformista desde un re^ 
publicanismo moderado hacia posiciones accidentalistas le -
mantuvo, con relación a los partidos monárquicos y a la in_s 
titución monárquica, entm papel de reserva del sistema, pa­
pel que le afectó gradualmente de forma negativa: ni obtuvo 
el apoyo social esperado, ni logró con su incorporación al 
sistema tma efectiva democratización del mismo, ni siquiera 
aportó a las fuerzas monárquicas una capacidad de renova­
ción de las que éstas carecían. La evolución del reformismo 
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